


Recuerdos taurinos de antaño 

J u a n P a s t o r , " E L B A R B E R O " 
F UE este diestro el prototipo del torero de 

antaño, de aquellos lidiadores que —salvo 
contadas excepciones muy honrosas— supo­

nían inherente la profesión taurina con las juer-
yas, jaranas y dilapidaciones de los caudales 
obtenidos con exposición de su vida en la lucha 
con los astados. 

Generalmente, estos hombres "de trueno" lle­
gaban a la vejez careciendo de todo y solían 
morir en los hospitales o recogidos por caridad 
por algún amigo, de los contados que solían 
serlo en los días de prueba. 

Juan Pastor, "el Barbero ', no aventajó en sus 
faenas en el ruedo a muchos de sus compane­
ros; pero en cambio eclipsó a todos en rumbo-
sidades y majezas. Jamás hubo lidiador de vida 
más ostentosa y disipada, superando en esta es­
pecialidad hasta a su amigo y luego cuñado Juan 
León, gran promotor de juergas y francachelas. 

Juan Pastor, "el Barbero", lució en Sevilla la 
más llamativa vestimenta, los mejores caballos 
y paseó a la grupa las más descocadas "mozas 
juncales". 

Por suerte desaparecieron tan vituperables 
costumbres entre los hombres que practican el 
arte del toreo, y de muchos años a la fecha los 
lidiadores alternan con la buena sociedad, ale­
jándose por completo de la gentualla que antaño 
les seguía y jaleaba en sus continuas francache­
las de tabernas y colmados. 

Vamos a esbozar una biografía de este mata­
dor de toros, concretándola a su vida artística, 
prescindiendo en absoluto de narrar los sucesos 
de su vida particular, no poco pintorescos, cier­
tamente, pero nada edificantes. 

Nació Juan Pastor, en el sevillano Alcalá de 
Guadaira, el 3 de abril de 1812, siendo hijo del 
maestro barbero más acreditado de la ciudad, 
quien, aficionadísimo a la Fiesta de toros, fo­
mentó luego la vocación taurina del muchacho, 
quien jamas llegó a trabajar en el oficio del 
autor de sus días. , 

Desde muy temprana edad comenzó Juan Pas­
tor a ensayar sus aptitudes para la lidia de re-
ses bravas, y acostumbrado a la brega con el 
ganado, por ser varias las vacadas que pastaban 
en las cercanías de su pueblo, dió pronto mués-
lias de su valentía en las faenas con el capote 
y las banderillas, ya que en los comienzos de su 
carrera eran éstas sus únicas aspiraciones. Uno 
de los íntimos de Juan León era el maestro bar­
bero de Alcalá, y al morir éste prematuramente 
León protegió al hijo, al que agregó a su cua^ 
dril la. 

Desde el año 1S29 Juan Pastor torea con su 
amigo y protector, que le distingue sobre todos 
sus subalternos, pues, a más de ¡a amistad que 
tuvo con su padre y la intimidad con esta fa­
milia, en la que luego se adentró, casando con 

Juan León 

María Gaso, medio-hermana de Pastor, mediaba 
ia absoluta identincación de ios diestros en lo 
concerniente a gustos y aticiones de una vida 
alegre y disipada fuera de la cairrera. 

Juan Pastor, "el Barbero , pareó por vez p r i ­
mera en Madrid el 27 de septiembre de 1530, 
corrida en la que fué jeie de lidia Manuel Lu­
cas blanco, por Hallarse eniermo el primera es­
pada, Juan León. 

Ue La raena realizada en Madrid por el dies­
tro alcalareno dio cuenta uno de los cronistas 
ae la época en esta torma: "Al segundo toro 
—de Guendulain— puso tres pares de banderi­
llas de ruego un nuevo banderillero conocido por 
' L l Barbero", el cual queda examinado por bue­
no en la prueba que na necno." 

Esta breve apreciación demuestra que en la 
Corte agrado la laDor realizada por el discípu­
lo de "Leoncillo'. Al fundarse en Sevilla, poco 
aespués, ia Keal Escuela ae lauromaquia, Juan 
Pastor me uno de ios'primeros alumnos ma­
triculados como propietarios, y en este centro 
reciDio las lecciones leónco-practicas de los 
maestros Jerónimo Ganaiao y i-'edro Komero, y 
si oien este lormidame maestro vaticinó, que ' Ei 
uaruero no negaría a rayar a gran altura en su 
ctrce, no 10 bizo basanaose en que su discípulo 
careciese de condiciones, sino que se baso en 
ia escasa atención que prestaba a las enseñan­
zas, por su carácter opuesto a loaa labor seria. 

En el ano 1633 viene Pastor a Madrid con Lu­
cas tíianco, éste le cede el primer toro que ha 
de estoquear en nuestra Plaza, que es el l idia­
do en cuarto lugar, en i£i corriüa üei \ ¿ de agos­
to, perteneciente a ia vacada del ganadero man-
cnego don Gü i-lores. 

La faena dei nuevo matador es aplaudida y 
Lucas le cede vanos toros mas en sucesivas co­
rridas. No parece gustada Juan Pastor del ma­
nejo tlei esioque, limitando sus aspiraciones a 
banderillero, pero Juan León se propuso hacerle 
matador de toros y no ceso en su propósito has­
ta conseguirlo. Lo que nunca logro rué que su 
discípulo tomase en seno la proiesión taurina, 
ia que abrazó como medio de obtener utilidades 
para sostener una vida alegre y disipada. 

Desde 1834 torea con Juan León como bande­
rillero y media espada, alterna también con él 
en corridas y Plazas de stgunda categoría; lue­
go, en el año 1838, aicanza la categoría de es­
pada de cartel, alterna con los matadores de la 
época, forma y capitanea cuadrilla admitiendo 
contratos directos, sin perjuicio de acompañar 
en muchas corridas a León, pues éste protege 
con íraternal cariño a sus cuñados Pastor y 
í rancisco Garó. Viene contratado a Madrid para 
las corridas de la temporada de 1839, y con res­
pecto a su presentación dice uno de los historia­
dores del toreo: 

"En 1839, el 10 de lebrero, se anunció su pre­
sentación como primera espada en la Corte, al-
teinando con Isidro Santiago y Pedro Pár raga . 
La corrida se suspendió dos .veces y no pudo oe-
íebiarse, debido a la inclemencia del tiempo, 
hasta el 8 de abril ." 

No está en lo cierto el tratadista. La corrida 
fué organizada como extraordinaria por el em­
presario don Mariano Guerrero, en ella no ha-
tíia de alternar Pastor con Isidro y Párraga, s i ­
no que mataría los cuatro primeros toros, y estos 
diestros madrileños, medias espadas aun, esto­
quearían los toros quinto y sexto. 

La corrida se dió el día citado; quien no vino 
a torear fué Juan Pastor, y enlonoes el empre­
sario agregó al cartel al sobresaliente de espa­
das Antonio del Río, quien mató los dos últimos 
toros. 

Esta corrida no tenía relación alguna con la 
del 8 de abril, que fué la inaugural de la tem­
porada, a la que vino contratado como segunda 
espada y con los honorarios de 1.600 reales por 
corrida. 

En dicha primera fiesta del 8 de abril Juan 
León, deferente con el público de la Corte, cedió 
los trastos y el turno a su discíplo, que mató 
de buenas estocadas recibiendo los toros prime­
ro y tercero, y de una regular al quinto, ésta al 
volapié. 

El cronista de la fiesta resumió el trabajo de 
Juan Pastor en estas concisas frases: "Pastor s i ­
gue de cerca la escuela de Montes, movida y 
vistosa. Torea con soltura y gracia." Se refiere 

Juan Pastor, «el Barbero» 

el revistero a que el diestro se mostró muy ac­
tivo en este día toreando de capa, haciendo 
quites y saltando al trascuern1. 

Fué esta temporada una de las más lucidas de 
la carrera proresional de este lidiador, bien 
fuese por que Juan León le acuciase, bien por 
respeto a la Plaza madrileña, es lo cierto que 
en ella tuvo las tardes más brillantes de su no 
poco desigual carrera taurina. Dos sucesos de 
bien distinta índole registró en su labor de la 
temporada y de ellos daremos cuenta breve­
mente. 

En la corrida del 24 de junio brindó el toro 
sexto a unos amigos del tendido; mató el toro y 
fué llamado a la presidencia, donde fué amones­
tado, haciéndoile saber que en Madrid no se 
permiten otros brindis que a la presidencia. Ale-, 
gó el diestro ignorar la costumbre y esto le l i ­
bró de una tuerte multa. 

En la corrida del 5 de septiembre, al hacer un 
quite en el primer toro —de Veragua—, lo corrió 
a punta de capote, el que pisó el toro y corrió 
tras el diestro. Este pretendió saltar la barrera, 
se escurrió, cayó al suelo y rodando pretendió 
evitar el derrote del animal, pero al dar una 
vuelta se rompió el brazo izquierdo, lo que le 
impidió trabajar el resto de la temporada. 

Contratado por el empresario don Juan Mur­
cia para la temporada de 1840, comenzó su la­
bor en la extra del 19 de marzo, en la que 
estoqueó toda la corrida. Hizo luego su campa­
ña alternando con "Gúchares", y en la segunda 
serie de corridas, las de otoño, con Montes y 
Roque Miranda. 

Volvió en 1843, ya en decadencia; se prescin­
de después de su colaboración aun en corridas 
como las reales de 1846, a las que vienen dies­
tros de menor categoría que la suya, y este ol­
vido se justifica por sus deplorables faenas en 
provincias. Trabaja donde y como puede hasta 
el año 1850 en que viene a la Corte, por última 
vez, para, totear con el "Morenillo" y Cayetano 
banz la corrida del 30 de junio, y el pniblico 
aprecia su completa ruina art ís t ica. 

En 1852 acepta un ventajoso contrato en La Ha­
bana, no gustan sus pésimas faenas y regres3 
derrotado. Aun torea en 1853 algunas corridas 
que los empresarios le dan como de limosna 
para que pueda comprar un pedazo de pan, V 
agudizada la terrible enfermedad que mina su 
organismo, muere en Sevilla 1̂ 22 de agosto de 
1854, mes y medio antes que su cunado y Pr0' 
tector de otras épocas Juan León. 

Juan Pastor, "el Barcero", fué un lidiador qut 
por su valentía, temeraria a veces, y no mal a -
te pudo ocupar un lugar entre los diestros o 
primera l i l a . Para ello hubiese bastado con 
cer una vida diametralmente opuesta a la ae -
ordenada que llevó desde su juventud. ' 

RECORTES 
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MANUEL CASANOVA 

* C A D A S E P A A N A * 

C A P E A e n ANStí 

E S verdad que ya se ha celebrado el domingo, 
en Alicante, la primera corrida del año; pero 
también lo es que no obstante que este año 

el Domingo de Resurrección "cas" muy bajo, la 
crudeza del invierno, con sus fríos Intensos y sus 
nevadas continuadas, a las que ya no estábamos 
acostumbrados, retrasa la llegada del clima tau­
rino en que los aficionados están deseando su­
mergirse. Porque basta esa última y definitiva 
palabra que se esperaba en orden al tan debatido 
pleito hispanomejicano está todavía en el aire. En 
todos los sentidos —y que se nos perdone la pe­
queña broma— ya que los pliegos de propuestas 
y de contrapropuestas, de réplicas y de dúpfícas, 
están yendo y viniendo en avión. Y a veces, a 
consecuencia del mal estado del tiempo, hay que 
cerrar los aeropuertos a ia navegación... 

Entonces, como en las largas veladas inverna­
les, es gustoso repasar viejos álbumes de foto­
grafías, acaso descoloridas por el paso de ios 
años, que avivan recuerdos y endulzan nostalgias. 
Tal ésta que ofrecemos a nuestros lectores de 
una capea en la villa de Ansó, en lo más arris­
cado def Alto Aragón, casi pegada a ia raya con 
Francia. Es una bella estampa de f̂uerte sabor 
español, una más en esta opulencia de persona­
lidad, diversificada en las variantes propias de 
cada región, que da un resultado folklórico ex­
cepcional y está en la base misma de la atracción 
singular que España ejerce sobre los extranjeros 
cuando no saben abandonar nuestro país después 
de saborear sus encantos. 

En Ansó, como en Hecho —villas separadas por 
ta canal de Berdún— se conserva el traje típico 
de una manera permanente y natural, sin usarlo 
como atracción de forasteros. Al contrario. Tanto 
a los ansótanos como a ios obesos les enoja ia 
cámara fotográfica que llega para descubrir sus 
intimidades radares. Son tipos humanos que en 
España han conseguido su realización suprema. 
"En España —dice un escritor inglés contempo­
ráneo— los verdaderos poemas, ios auténticos 
cuadros, los monumentos, son ios "hombres". La 
preeminencia de España fué ia preeminencia del 
carácter. En esto creo que nadie les ha superado, 
y únicamente les igualan los antiguos romanos. 
Diríase que toda la energía, toda ia originalidad 
de esta raza vigorosa, fueron dedicadas a alcan­
zar un fin: obtención del máximo tipo humano." 

En esta capea en Ansó no hay torerliios pro­
fesionales; son ellos mismos, los nacidos en la 
villa, los que Juegan al toro en ios días de ia 
fiesta con ese valor nato y ese puntillo de fan­
farronería con que discuten con sus vecinos in­
mediatos, los obesos, y éstos lanzan a los anso-
tanos su copra de picad i i lo: 

No son sólo los de Ansó 
los que pasan la canal. 
Los chesos también Ja p.asan... 
y ia vuelven a pasar. 

En estos pueblos altoaragoneses fas capeas son 
de sabor auténticamente popular. No hay apode­
rados, no hay sorteos, no hay vetos, las reses sa­
len a su aire... Entre ansotanos y chesos podrá 
haber una reyerta por quienes tienen derecho 
mejor a saifr de ronda; pero es seguro que de un 
punto a otro no se les extraviará un pliego de 
condiciones durante ocho días, lo que retrasará 
un posible arregfo de cualquier negocio. 

•Permítasenos que por una vez, a falta de una 
actualidad taurina Inminente o de hacer un co­
mentario desagradable para cualquiera de ellas, 
hayamos dedicado este pequeño comentario se­
manal a ia evocación. 

EMECE 
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La primera novíllaila del año 

Esplá resultó cogido. 
Galera estuvo bien. 
Ortas cortó una oreja 

«s: 

En Alicante se 
celebró el do­
mingo la pri-
mera novillada 
del aag. Se lidió 
ganado de .Mo­
rales Herma­
nos y tomaron 
parte E s p l á . 
Alfonso Galera 
y Miguel Ortas. 
Espía resultó 
cogido. En la 
foto, el mo­
mento de la co­

gida 

Paquito Esplá 
en una veró­
nica a su pri­
mer enemigo 

Alfonso Galera torea al natural E i madrileño 
Miguel Ortas 
en un natural 
a 1 novillo del 
que cortó oreja 
{Fotos Sancho) 

a entrada ful regular. Entre el El cuarto novillo saltó al callejón 
publico, nuestro fotógrafo captó a v cogió a Angel Esplá, tío de Pa-
,a poetisa chilena Estella Corralan, quito. El animal se negó a salir 
^ asistió a la corrida acompañada y fué preciso que Galera le desca-
ü,,l pintor aiieantino Gastón Castello bellase a la puerta de los toriles 



LA DEROGACION DE LA 
sopoDe dd serio avance para ef buen 

Ya m m pagarán multa, coma ocurría hasta 
abara, las tararas ni las empresarias 

Una charla coa Monsieur Manríee iWaî ne, dele­
gada en España de la «Federation des Socíetés 

Taurínes de Frasee» 

MONSlEtfR Mauiice Maigiie, hombre 
cordial, amable, s impát ico . . . es el 
delegado en España de la «Federa­

tion de . Societés Taurines de France». 
Monsieur Maigne lleva entre nosotros 
muchos ájaos. Más de veinte. CuaAdo vino 
de su patria, para trabajar en el Liceo 
Francés de Madrid, en el que ahora ocupa 
el cargo de director dé la Sección Téc lica, 
admiraba ya nuestra Fiesta .de toros. 
Hoy —casi no haría falta decirlo— es lo 
que se llama «un aficionado de categoría 
y con solera». Un aficionado cabal que 
no só lo sigue de cerca las incidencias de 
la temporada, sino que no perdona oca­
s ión para propagar y difundir, en su tie­
rra, las bellezas de la Fiesta Brava. 

Ahora —afirma Monsieur Maigne, 
cuando van a normalizarse las relaciones 
entre España y Francia, creo que no 
debe escatimarse esfuerzo para lograr e! 
m á s completo acercamiento entre los dos 
pueblos. E l entendimiento por los france* 
ses de algo tan entrañablemente español 

La Emperatriz Eugenia, la bella española 
que compart ió el trono de Francia con Luís 
Napoleón, no se recataba de asistir a las corrí-
das, cuando estaba en Bayona... ( F , Archive) 

como las corridas de toros, puede contri­
buir notablemente a fortalecer la buena 
amistad... 

Monsieur Maigne me habla de sus des­
velos per hacer llegar E L R U E D O a las 
ciuflades francesas, dot de la afición taurina 

se halla m á s arraigada. A Burdeos, 
a Marsella, a Béziers, a Perpígnan.. . 

— E n todos esos sitios y muchos 
más , los clubs taurinos propagan y, 
defienden la fiesta española . Y E L 
R U E D O es el mensajero grato que 
lleva hasta al l í el eco de la tempo­
rada española , de sus figuras, de sus 
glorias, de sus tragedias... 

Pero la visita tiene un tema obli­
gado: la reciente derogación por la 
Asamblea Nacional Francesa de las 
disposiciones que prohibían las co-

'rrídas de toros. Y la conversación 
se enreda en interesantes pormeno-
res del largo proceso que termina 
ahora. 

— L a ley Grammort —dice Mon­
sieur Maigne— fué aprobada el 2 de 
julio de 1850,, durante la II Repú­
blica, cuando ya Luís Napoleón 
ocupaba la más alta Magistratura 
de la nación. Grammont era un ge­
neral, no un conde, como se ha di­
cho, que fundó en Francia la Socie­
dad Protectora de Animales. Con 
esa ley quiso asegurar la misión de 
la Sociedad. 

—¿Se referia la ley a las-corridas 
de toros? 

—No. E n su largo articulado se 
ocupaba tan s ó l o de los animales 

domést icos . F u é después , mucho después, en 1895, 
cuando una sentencia de la Cámara de lo Criminal 
del Tribunal Supremo, consideró a los toros bravos, 
a los toros de lidia, como animales domést icos . 

— ¿ H a s t a entonces no hubo obs tácu los para las 
corridas de toros? 

—Pues... no. Las corridas al modo español venían 
d á n d o s e desde 1835. Es más , después de la ley 

Qtzrüxnont, la propia Emperatriz. Eugenia de 
Montijo, no se recató de asistir a corridas de toros 
Sobre todo cuando estaba en Bayona. E n Francia, 
aparte de las corridas al modo español , éx is t ieron 
desde antiguo, en Las Lanflas y Provenza, festejos 
taurinos con reses emboladas. Son las llamadas 
rcourses» Ubres y «coursess a la landesa. 

¿Cuál era la práct ica que se seguía, con reía 
ción a las corridas de toros? 

La Plaza de Bé­
ziers, que tiene 
c a b i d a para 
14.000 especta­

dores 

L a P l a z a de 
Marsella. La f«* 
t o está hecha en 

1938 

de Sociedades taurinas de Francia, de la labor que 
realizan —tan interesante, por cierto, que ya le 
dedicaremos en otra ocas ión el espacio que mere­
cen—, de sus contactos con la Federación Madri-

* leña de Clubs taurinos y con el Sindicato Nacional 
de Ganadería.. . 

— E n el Sindicato —añade—-, siempre nos acoge 
con su proverbial cordialidad don Clemente Tassa-
ra. A nuestra Federación le corresponde velar en 
Francia por la pureza de la Fiesta, haciendo cum­
plir los reglamentos, que son al l í los mismos de 
España . A nosotros también^ nos preocupa, como 
al Sindicato, esa práctica lamentable del arreglo 
de los toros, y hemos pedido instrucciones para 
cortar tales abusos. Aquí tiene usted la carta del 
Presidente, de Monsieur Rodel... 

Y Monsieur Maigne me enseña la pet ic ión hecha 

La portada de la re-
rista «Ors e Lamie­
res», una de las pu­
blicaciones taurinas 
francesas de m á s lu­
je. Se edita en Ales, 
bajo la dirección del 
competente aficiona­
da « D o n F e m a n d o » 

La Haza de toros de 
Nimes, que tiene ca­
pacidad para 17.000 
espectadores y es ana 
de las más importan* 
tes del Mediodía fran­
cés . Es un antiguo 
circe romano, según 
se aprecia en la foto 

—No se prohibían taxativamente, pero los to­
reros, o en su nombre los empresarios, habían de 
pagar una multa. E n caso de reincidencia, según 
establecía la ley Grammont, incluso se establecía 
pena de cárcel para los infractores. 

—¿Qul alcance tiene la derogación aprobada 
ahora? 

—Se establece que quedan abolidas las multas 
en aquellas regiones donde las corridas de toros 
a la española hayan tenido una tradición ininte­
rrumpida. 

—¿Qné regiones son ésas? -
—Las del Mediodía, principalmente. O sea en 

las ciudades de Nimes (cuya Plaza tiene cabida 
para 17.000 espectadores). Arles. Bayona, Burdeos, 
Dax, Ceret. Saint Vicent de Tyrosse, Marsella, Bé­
ziers (en cuyo ruedo tienen cabida r 4.000 perso­
nas), Mor.t de Marsan. Lunel, etc. 

—¿tiué ocurrirá en el resto del país? ¿Se podrán 
«ar corridas en París ? 

—La derogación de la ley Grammont supone un 
avance importantís imo hacia la total e x t i n c i ó n de 
recelos... Pero no es posible t o d a v í a decir la re-
Percusión que tendrá en las regiones que no cono­
ce» bien la Fiesta... 

¿Quiénes han laborado, con más entusiasmo, 
Para lograr esta derogación ? 
el n qUe en Ptinier lugar al senador por 
taraepartameÜt0 á e los BaÍos Pirineos, señor Bia-
jj rtn,a* y a los diputados señores Remarony y Sou-
v " (representante de la Gironde, en la Asamblea) 
É U o T ^ ! - R - I i n - y Prederic Dupont (de París) 

Las arenas remanas de Arlé*. £ } exterior conserva las linea» clásicas primitivas 

Por LflenTutlió,1 del señor Defcs Du Rau (diputado 
Posid? da^' ^ e ba sido el ponente de la dis-
terpref11 jprol>ada, defendieron J[a derogación, in-
qoeen ^ Una vasta opÚM«ta. ü n a opinión 
eientos^t^iLSUS e ^ s i a s ^ s a través de los dos-
radón taurinos que integran nuestra Pede-

c a m p i ^ ^ 0 , también- í a Federación, en la 

P e d S L i ^ m^y activamente. E l Prtsidente de la 
Lamaíín¿U, PI*iiiPe Rodel. y el secretario, Marcel 
rosas ambos de Burdeos, realizaron nume-
deseos d 1 68 7 llevaron asi a buen puerto los 

—.Hat aficionados franceses. 
- n s t L m 611 Prancia? 

se prestó ° s en un magnifico momento. J a m á s 
- 19*0 "Jf a c e n d ó n a la Fiesta española, 

^edocho ! f í f1"00' en total. qnince corridas y 
aovilladas. Fueron allá los mejores es­

padas españoles , mejicanos y portugueses: Luis 
Miguel, «Parrita», «Calerito», Manolo dos Santos, 
Arruza, Luis Procuna, Antonio Bienvenida, Pa-. 
quito Muñoz, Pepín Martí a Vázquez. . . Natural­
mente, «Lítri» y Aparido, también torearon al l í 
mucho. Siete novilladas cada uno. E l ganado l i­
diado fué español y portugués. 

— ¿ N o hay ganaderos en Francia? 
—Sí. Los principales son cinco: Pouly (antiguo 

matador de toros francés, que t o m ó la alternativa 
en 1921 y la confirmó en Madrid, en 1922, y que 
es, también, empresario), Raoux, Sol, Yonnet, 
Lescot... 

— Y toreros... ¿No surjen al lá toreros? 
—No muchos. Actualmente, hay un muchacho 

de Béziers, Raoulet, al que protege Luis Miguel 
Dominguín. Raoulet ha toreado ya en España, con 
notable éx i to . Lo digo con cierto orgullo, porque 
Béziers es mi patria chica, 

Monsieur Maigne, me habla de la Federación 

por el Presidente de la «Federation». Las palabras 
rotundas, en defensa de la integridad de la Fiesta, 
podría suscribirlas el más exigente afidonado 
español , 

Monsieur Maigne se refiere después a las revistas 
taurinas francesas ^ T o r o s » , la más veterana, di­
rigida por Cartier. de Nimes. y «Ors e Lumiéres», 
la m á s reciente—, a la literatura de la Fiesta, a 
la crítica, que cada día ocupa más espacio en ios 
periódicos, incluso en los de París. Finalmente, 
rae habla de los miles de aficionados que cada año 
atraviesan el Pirineo para acudir a las prindpales 
Ferias de España: a Sevilla, a Madrid, a Pamplona 
a Valenda. a San Sebastián. . . 

—Aquí tiene usted una carta del Presidente del 
Club taurino de París, del doctor E y . Pide detalles 
sobre la Feria de San Isidro. Se ve que madruga 
Que no quiere perderse la primera Feria taurina 
del nundo. 

FRAMCUtCO NAR0ON* 



A N T O N I O C A R O II 
U N T O R E R O E X C E P C I O N A L 

ANTONIO CARO demuestra su arte maravilloso en esta foto w 
que avalora las páginas de "EL RUEDO" 
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toreros e n e l c a m p o 

Coi Manió Vázquez en EL CANTO.- So 
primera ilosídn: trioníar en Sevílla.-ie 

la caza con galgos y el tenis. gusta 
deporte filie ÍÜÉ campeón 

M a n e i o Váx-
que*, cazando 

en El Cante 

SON Sevilla, si cabe, los días del iuviei-
no más taurinos que los del verano. En 
«1 verano aflora en toda su plenitud lo que 

ja Fiesta tiene de máxima escenografía: las co­
rridas, como grandes y multitudinarios espec­
táculos. P.ero a ello se í lega merced a una lenta 
y callada preparación que en Sevilla, capital 
y provincia, especialmente, tiene desarrollo y 
génesis. Mientras la lluvia castiga los crista­
les, el viento abofetea el arbolado y el frío aco­
rrala a la gente en sus hogares, los toreros van 
y vienen por veredas y caminos en busca de 
entrenamiento artístico y de preparación fí­
sica. OBs la etapa campera, genética 'y matriz 
del toreo, que después, cuando revienten de 
color los claveles y apriete el sol su dogal de 
ardores, se hará urbano, capitalista y brillante, 
pasando del campo a la ciudad. Sin embargo, 
gran parte de lo que ocurrirá después, en la 
temporada oficial, se decide y se gesta ahora 
en los cortijos, cuando los toreros tienen por 
único péblico de sus faenas a los labradores 
silenciosos, de piel curtida y mirada honda. 

Así hemos ido en busca de Manolo Vázquez, 

Sara reflejar su vida en los reportajes que EL 
ÜEDO publica feajo el epígrafe de "Los to­

reros en el hogar"; y hemos hecho, sin em­
bargo, algo que mejor respondería a este epí­
grafe: "Los toreros en el campó". Manolo Váz­
quez se disponía a saíic con su hermano Pepe 
Luis y con el apoderado de ambos, Marcial La-
ianda. En la puerta esperaba, brillante y aero­
dinámico, el coche, hü invitación no se hizo 
esperar: 

—Veniros con nosotros. Vamos a Ei Canto. 
El Canto es Ja finca de Pepe Luis, donde el 

joven .maestro vertió las ganancias de Jos pri­
meros años, y en donde halla refugio continuo 
a su aversión a la mundanidad. A pepe Luis 
se le ve poco en Sevilla y se le desea mucho. Y 
ya se sabe por lo que es. Está casi siempre en 
E L Canto. El mismo nos lo aclaró una vez: 
yengo sólo los sábados. A la "vestía'*, como 
dicen los obreros agrícolas..." 

Por el camino, mientras desfila sobre la 
pantalla del parabrisas la cinta oscura de la 
carretera, hemos hablado largamente con los 
toreaos, en una charla amena bajo el contraste 
«ei torero que fué —Marcial—, el torero que 
es —'Pepe Luis— y %1 torero que va a ser 
-^Manolo—. La gloria pasada y nostálgica, la 
Plenitud madura y casi de vuelta, la promesa 
apasionada, radiante. Pero como el homtore 
Jjura siempre al futuro —para algo le han 
fu j? 0-jos delante—, sobre éste recae, 
junaamentalmente, nuestra atención. Primera-

recontamos la temporada de 1950. Ma-
«oio Vázquez toreó 38 novilladas. Casi todas 
sar Sn triuIVfos: 5̂ orejas de 78 toros. "A pe­
de !a f ^ ""^^^a Marcial, un poco quejoso 
Qu a.rortuna—, desaprovechó veintidós orejas, 
estoqué y í 3 1 1 ^ 8 » por m acertar con el 

Ante la aiteratativa 

cíentel la aIternatíva'—'preguntamos impa-

el ^¿deradoemOS eSte año'~"nos resPon<le 

«un t^11010 . le hacemos, de sopetón, una pre-
r í S f siemPre repetimos a los toreros; 

Mannfn 5U^rte taurina te gusta más? 
aire tnüo 9 ^ casi 8e desconcierta, con ese 
Al f i n ; ! * ^i* Pedido, -de niño de la escuela. 

---M spon<ie: 
e ^uslan todas las suertes; pero, espe-

cialmente, me gusta el natural de frente. S in 
duda se debe a que no me cuesta demasiado 
trabajo su ejecución. 

Después vienen las preguntas de rigor a un 
artista, que van desde el astado civi l de la me­
dia filiación hasta el secreto de los propós i tos 
matrimoniales. Manolo nos lo va aclarando 
todo. Es soltero, no tiene novia, hace una vida 
regular y moderada —muy a tono en. él, que, 
como Pepe -Luis , son ejemplarmente buenos 
chicos de familia—, no piensa, por ahora, en 
casarse —̂y conste que n > es una advertencia—, 
aspira a torear veinte años y es hermano de 
la cofradía ,de San Bernardo. Como Pepe L u i s . 
Como Cíiehares. 

Cómo ve el año taurina 
Ahora interrogamos al apoderado y al po­

derdante. 
—-¿Cuándo comenzará este año a torear? 
— A u n no e s t á decidido concretamente ;—nos 

dice Marcial , que agrega: 

f 

Desde luego, pueden anunciar que toreará 
en «San Isidro. 

por cierto —apostilla Manolo—, que estoy 
deseando volver a Madrid. 

Ahora la conversación evoca los grandes éxi­
tos madrileños del nuevo héroe de San Ber­
nardo. Manolo confiesa que, a su juicio, lo me­
jor que éí ha hecho en toreo se lo hizo al pri­
mer toro de Antonio Pérez, en Ja segunda de 
sus tardes triunfales en Madrid, al que cortó 
las dos orejas. Por nuestra parte, dudamos 
mucho de que nadie discrepe del propio autor, 
¿ Quién ha dicho que los artistas no saben juz­
garse? 

Guando llegamos a la finca, el tiempo ame­
naza lluvias. Pero ello no nos arredra, y nos 
entregamos con fruición a un paseo a caballo. 
Manolo monta el caballo tordo que acaba de 
regalarle don Antonio Miura, como obsequio a 
un toro que le brindara en la novillada de 
Ecija. El caballo, de bella estampa y de esa 
piel que alguien llamó acertadamente de "seda 
sin teñir", bracea con garbo. Manolo lo ma­
neja a placer y le hace correr hiriéndole en 
ios ijares. Pronto jinete y caballo se entre­
gan a una de las distracciones favoritas: la 
caza de la liebre con galgos, pepe Luis y Ma­
nolo cuentan con una gran jauría que avánza 
jubilosa saltando sobre las patas cimbreantes, 
como muelles. Presenciamos uno de los mo­
mentos cumbres de este deporte campero. En 
e\ horizonte salta, traviesa y leve, uná liebre. 
Los perros, como flechas, van a su alcance. Y 
la pelea se prolonga emocionante, porfiada, 
dura. 

Manolo nos habla de sus aficiones deporti­
vas —la caza sobre todas, más con galgos que 
con escopeta—Recordamos haberlo visto Ju­
gar con destreza, el año pasado, ai frontón, 
en el campo del Sevilla C. de F. 

—Sin embargo, me gusta más el tenis. 
—Este año —nos informa Pepe Luis—. fué 

campeón de segunda categoría. 
Así, vamos poco a poco descubriendo el per­

fil, ya logrado, de esta nueva personalidad del 
toreo, Manolo Vázquez, supremo aliciente de 
la novlllería de este año, que, sin duda, será 
para él el último de novillero. Cortesía obliga, 
y cuando ya humean los platos en la mesa y 
nos disponemos a cerrar la impertinencia de 
nuestro interrogatorio, decimos al más joven 
de los Vázquez: 

—¿Quieres algo para la afición? 
—Una sola cosa: que deseo con ansiedad 

volver a torear en Sevilla, en cuya Plaza me 
gustaría triunfar mejor que en ninguna otra. 

Prometimos consignarlo, y ahí va. Claro eg 
que ya en la mesa, y con 4a locuacidad que da 
et buen vino, hablamos muchas ©osas más. 
Pepe Luis, siempre discreto y a menudo ca­
llado, nos hizo revelaciones también. Otro día 
las contaremos gustosos. 

D. 0. 

Ne está mal la piesa ce­
brada 

Manolo Vázfnei, een «n 
hermano Pepe Luis y el 
apoderado de amaos, 

Marcial Lalanda 
{Foto Arena») 



i 
Por JÜAN LEOIV 

Los espectado­
res cuyos in­
tereses esta­

mos obligados a 
defender son el 
objeto de los ar­
t ículos reglamen­
tarios que boy nos 
correspoade c o -

mentar. Dispone el 56 que «para evitar la afluen­
cia de espectadores permanecerán abiertas la puer­
ta principal de la Plaza y las dos primeras de cada 
lateral, por lo menos, con dos horas de antelación 
a la en que se empiece la corrida y media hora des­
pués de terminada ésta; e iscepción hecha de un 
día lluvioso, en que se permitirá al p ú b l i c o perma­
necer algún tiempo en la Plaza, si fuera preciso*. 

La disposición sería perfecta si todas las Plazas 
tuvieran los cómodos accesos que tienen la de las 
Ventas y algunas m á s de importancia; pero hay 
muchas con tan angostas entradas y tan malos y 
escasos accesos a las localidades, que resultan in­
evitables las colas y los taponamientos, con las con­
siguientes incomodidades de apreturas, empello­
nes, protestas, pisotones e incluso llegar a perder­
se la lidia del primer toro no obstante haber lle­
gado a la puerta dé' la Plaza con tiempo suficiente. 
Pero esto só lo tiene el difícil arreglo de inhabilitar 
las Plazas que no reúnen condiciones necesarias. 

Los artículos 57 y 58 regulan el orden y com­
postura que habrán de guardar los espectadores 
en la Plaza. Dice el primero que no podrán pasar 
a sus localidades durante la lidia de cada toro; 
pero no dice ni éste ni el siguiente que tampoco 
podrán salir. 

Aclaremos este extremo. E l caso aislado de 
quien por imperiosa necesidad tenga que salir es 
natural y justo permitirlo; pero el más frecuente 
y numeroso de espectadores que se marchan por­
que se aburren o porque BÍ proponen alcanzar 
con desahogo {tn medio de locomoción én plena 
lidia de algunos de los ú l t imos toros, e invariable­
mente del sexto, es intolerable. Los «aficionados», 
al arrastrarse el quinto, deciden marcharse, pero 
se esperan a *ver el pelo del sexto»; ya de pie, a «ver 
una vara», quizá dos...; en lento descenso por las 
escalerillas, molestando a diestro y siniestro, con­
t inúan hagta el comienzo de la faena de muleta, 
y si resulta de su agrado, aun se esperan, sin inte­
rrumpir su lento avance, con evidentes molestias 
para los dispuestos a presenciar el espectáculo has­
ta el fin. E n suma, que del mismo modo que se 
prohibe acceder a las localidades durante la lidia 
de los toros puede prohibirse abandonarlas, per­
mit iéndose tan s ó l o entrar o salir en los intervalos 
de los arrastres. 

E l artículo 57 da derecho a los espectadores, 
en el caso de una deficiente clasif icación de las 
localidades (encontrarse, por ejemplo, con sol en 
una localidad pagada como de sombra), «a ser co­
locado en un asiento de la clase que indique sti 
billete; y si esto no fuera posible, a la devoluc ión 
de su importe, si lo reclaman antes de-comenzar 
la corrida»; pero aunque estas cosas ocurren con 
frecuencia, las reclamaciones no se producen, sin 
que por ello deba desaparecer la previs ión legis­
lativa. 

E l art ículo 58 prohibe expresamente a los espec­
tadores tener paraguas o sombrillas abiertos, pro­
ferir insultos o palabras que Ofendan a la moral y 

decencia públ icas , 
tirar cerillas en­
cendidas y, entre 
otras cosas que no 
suelen producir­
se, «arrojar al rue­
do objeto algu­
no que pueda perr 
judicar a D̂S li­
diadores o interrumpir la lidia, y de manera muy 
especiaí las almohadillas que utilicen para cubrir 
sus asientos». 

Esto ú l t imo es tá totalmente rebasado en la Pla­
za de las Ventas, aunque no en ciertas capitales 
de provincias, en las que, además de almohadillas, 
se arrojan, mezclados con los más soeces insultos, 
piedras llevadas al efecto, restos de comida y otros 
diversos objetos que pueden herir incluso a los li­
diadores, y para los autores de estas infracciones 
nos parece insignificante la sanc ión establecida de 

5̂0 pesetas de multa o el arresto correspondiente. 
Creemos preciso elevarla a tenor de la diferencia 
que existe entre el nivel de vida económica en 1931 
y el de los años que corremos. Mil pesetas no se­
rían una sanción excesiva. 

Finalmente, el artículo 59 prohibe a los especta­
dores arrojarse al redor del—los espoi táñeos o ca-
pitalisias—, y só lo debemos proponer que se aumen­
ten, por la misma razón que acabamos de exponer, 
las sanciones fijadas en 50, 250 y 500 pesetas para 
casos de reincidencia. Que la primera fuese ahora 
la de 250 no estaría mal. 

(Dibujos de Ismael Cuesta.) 

P E D R O de la C A S A , 'Morenito de Talavera 

IDIiO UN MATADOR DE TOROS DE INSOSPECHADAS POSIBILIDADES 



Sementales para £1 £cuador 

pos ejemplares e spaño le s 
van a refrescar la sangre de la 

vacada de Santa Mónica 
A don Luis Je Ascázubi, entusiasta criador de toros 

ecuatoriano, como recuerdo del embanjue de dos semen-
iaíes para su ganadería. 

E L CampUlo» con medid metro de nievse, des-
otíés de la negada del attimo sábado de ene-
io ofrecía un aspecto bello y desolador al 

nrooio tiempo. Sobre la blancura del niveo ele-
Jnenio destacaban los troncos y las peladas ra­
mas de los árboles. Y en paraje próximo a la 
casa hundiéndose hasta los corvejones en la es-
oesa' manta de niewe, movíanse intranquilos los 
^erales"» barruntando la llegada del heno, adi-
mentó que, distribuido al poco rato con largue­
za calmó el hambre de los bravos animal i tos. 

Hablamos llegado hasta El Campillo para 
«resenciar el-embarque de dos novillos, que co-
¡no sementales para la ganadería ecuatoriana de 
Santa Mónica habian de salir forzosamente ese 
mismo día con dirección al puerto de Bilbao. 

—¿Vamos a pie hasta el encerradero?~me 
atreví a kislmiar a Alberto Olíveira. 

—Vamos a intentarlo—bubo de contestarme. 
Dimos varios pasos trabajosamente sobre la 

algodonosa llanura, y el huracán casi dió en tie­
rra con nosotros, ¡Adiós, flamante sombrero de 
mi tocayo! ¿Dónde irla a parar?, pues toda bús­
queda fué inútil. 

Resguardados en el pajar, donde las jaulas, 
recién pintadas, mostrando en ambos costados 
el hierro, la divisa y el nombre de la ganade­
ra, aguardaban al camión que habla de transpor­
tarlas, esperamos también nosotros, completa­
mente ateridos, el coche que viniese a recoger­
nos. 

Y desde aquel resguardo vimos pasar hacia el 
encerradero la conducción de los futuros semen­
tales, seguida de varios caballistas, bien abri­
gados y con pasamontañas, tropel que se esfumó 
en un abrir y cerrar de ojos en medio de la he­
ladora ventisca. 

"Balonero", número 54, y •lastimoso", núme­
ro 56, de hermosa lámina, gordos, finos, negros 
zainos y bien armados, entraron en las jaulas 
sin dificultad. Y a las cuatro de la tarde, los dos 
magníficos toretes de doña María Teresa OUveira. 
directos descendientes de la linea ' arrabalera' 
de Ibarra, abandonaban indefinidamente los 
aires guadarrameños para despertar, un buen 
día, como mimados Mitanes, en el primaveral 
ambiente del "vergel de las Indias" o del "siem­
pre verde Quito", al pie de la lamosa cordillera 
andina, 

"¡Balonero!" '¡Lastimoso! * La sangre vlstaher-
mosa que corre por sus Menas ejercerá muy pron­
to Influencia notoria en la prestigiosa vacada de 
janta Mónica» dando origen a notables produc-
*os' Q1̂  acreditarán una vez más la pureza de 
sucasta. Y asi esperamos suceda, para satisfac­
ción y orgullo de ta seleccionada ganadería bra­
va española en general. 

AftEVA 

«Balonero*, 54, negro, es» 
perando sobre la nieve su 
encierro en la jaula en que 
será transportado a los fe» 

races prados de Quito 
(Foto íWori) 

«Laatimoso», 56, negro, otro de los novillos de Olí* 
veira, que como reproductor va camino del Eeua* 

dor (Fofo Aíorí) 

Nuestro corresponsal Luis Uru-
ñuela habla en el muelle de 
Bilbao con el mayoral de la 
ganadería de OUveira, Justo 

Gómez {Foto Elorza) 

Los dos cajones en la cubier­
ta del «Monte Amboto» 

( F m Elorza) 

LOS DOS SEMENTALfcS EMBARCAN EN EL MON­
TE AMBOTO* 

(De nuestro corresponsal en Bilbao.} 
Los aficionados bilbaínos esperan, en estos 

días de lluvia y frío, el próximo comienzo de la 
temporada taurina. Este año tiene en arriendo 
la Plaza, de Vista Alegre, de Bilbao, don Pablo 
Martínez Elizondo, el cual quiere inaugurar la 
temporada el Domingo de Pascua con una no­
villada picada y tres diestros de campanillas. Y 
en agosto dará cuatro corridas de toros. 

Mientras llega todo esto liemos presenciado 
con curiosidad el embarque, a bortto del "Monte 
Amboto", de la Naviera Aznar, de dos calones-
íaulas con dos novillos-toros de la ganadería de 
doña María Teresa Qliveira, de Madrid, que van 
destinados como sementales a Quito (Ecuador̂  
para el ganadero don Luis de Ascázubi, dueño 
de la ganadería de Santa Mónica, en la Repú­
blica del Ecuador. Están con los 260 kilos, cui­
dados espléndidamente, con la esperanza de que 
allá, m tierra de América, dejen buen recuerdo 
del prestigio de que gozan las ganaderías bra­
vas de España. 

El mayoral, Justo Gómez, hará también el via­
je hasta dejar en la dehesa americana estas 
reses. 

La amabilidad de un buen taurino y conocido 
deportista, don Fernando Gutiérrez Alzaga, ex 
vicepresidente de la Federación Española de Fút­
bol y actual presidente de la Peña Martorell, en 
Bilbao, nos ha llevado a bordo del buque, que 
emprende su viaje acostumbrado a Centroaméri-
ca. El pasaje está completo, con viajeros a Vene­
zuela, Cuba y Ecuador. 

A los lados de cubierta se hallan los cajones 
con los toros de OUveira. Está al cuidado uno de 
los mayorales de la ganadería, y Elorza, el fo­
tógrafo, aprovecha un momento en que ha deja­
do de llover torreocialmente para tirar varias 
placas, que reflejan el ambiente taurino de esta 
jornada junto ai ajetreo del muelle bilbaíno. 

—¿Muchos ánimos?—le preguntamos al ma­
yoral. 

—Esos no faltan. El ver tierra americana 
siempre es una Ilusión. 

--¿Dónde embarcaron el ganado? 
—En la finca de £1 Campillo, de £1 Escorial, 

donde tiene su ganadería doña Marta Teresa OU­
veira. 

•—¿Quién dirigió la operación? 
— t i ex matador de toros Serafín Vigióla, 

Torqulto ', que se animaba para emprender un 
viaje al Ecuador. Pero, al fin, desistió, y se ha 
quedado en Madrid, al igual que el mayoral 
principal. 

—Y usted, ¿es de allí? 
—Soy de El Escorial, |y estoy casado. 
—¿Cuánto tardará en cumplir su misión? 
—Calculo que unos treinta y cinco días, ya 

que al llegar a Curasao habrá que desembarcar 
los cajones y preparar su traslado hasta la dehe­
sa del ganadero señor Ascázubi, en el Ecuador, 
cerca de la capital. 

—¿Y la vuelta? 
—La realizaré en el mismo vapor "Monte Am­

boto , si fuera posible, y de lo contrario, espe­
raré a otro de la misma Naviera que me retor­
ne a Bilbao, y luego a la capital madrileña. 

—¿Ilusionado? 
—Usted verá. Tengo ganas de conocer tierra de 

América: pero, una vez cumplida la misión del 
viaje, v o l v í a España para seguir allá, en la 
finca de El Escorial, la labor del cuidado de los 
toros bravos. 

LUIS URUflUELA 



El diestro portugués Manuel dos Santos, que re­
apareció en la Piaza Monumental y dio la alter­

nativa a Jorge Aguijar 

Jesús Córdoba, que fué pitada en su primero y cor­
tó las orejas del quinto, un sustituto de la gana­

dería de Piedras Negras 

Jorge Aguilar tuvo una alternativa deslucida 
No estuvo bien en el primero y escuchó dos avi­

sos en el ultimo 

lOflOS £1V MEJICO 
la corrida Inaugural de 
la temporada de 1931 se 
celebró el 28 de enero 
Manuel dos Santos dio 
la alternativa a Jorge 
Aguilar, y fué testigo 

Jesús Córdoba 
Se lidiaron toroi de la pnade-
ría de La laguna, que salieron 
mansos. Dos de ellos hubieron 

de ser retirados a! corral 

Jorge Aguilar recibiendo la alternativa. Dos 
Santos le da el abrazo tradicional 



Un pase de Dos Santos, 
en el q»e corrió muy 

bien la mano 
(hotos Agencia Cifra 

Gráfica, de Méjico) 

Manuel dos Santos en un lance. FJ 
diestro portugués ge mostró muy 
torero y enterado toda la tarde fren­
te a la mansedumbre de los toros de 

La Laguna 
' 6 5 I 

Íl>t- ^ ^^«w. 

Un pase de costadillo de 
Jesús Córdoba en su fae­
na al quinto de la tarde, 
del que le concedieron 

las orejas 

Media verónica de Jorge Aguilar al 
toro de su doctorado, marcado con el 
número 103 y de nombre «Cartone­
ro». Era negro listón, bizco de} iz­

quierdo y manso 



IV 

EN imo de los capítulos precedientes he­
mos llamado a "Vareíito", conjunta' 
mente, el torero de la estocada y el to­

rero de las cogidas. Veinticuatro cogidas 
importantes sufrió, para prueba de su des­
tino tremendamente trágico. En otros tore­
ros, la muerte es una demostración de la 
fragilidad de la vida humana. El final de 
"Joselito** en una Plassa de pueblo —ese 
final en el que Juan Belmente no creía 
cuando le dieron la noticia—- era la com­
probación dramática de que un hombre no 
es más que un tallo de sangre que puede 
quebrar el primer viento. £1 caso de "Va-
relito", contrariamente, parece probar la 
enorme resistencia humana ante lo irre­
parable. Una. y otra ve», las astas se ceban 
en é l ; pero una y otra ve» el torero resurge 
y vuelve a la pelea con la misma ilusión, 
con la misma entereza. 

LA COGIDA D E CORIA 

Hay así una anécdota —una anécdota 
perdida en un río de sangre— que demues­
tra esta condición insobornable en "Vare-
lito" como torero y como hombre. Tuvo 
como escenario una vulgar capea en una 
Plaza improvisada de Coria del Río. Era 
fiesta local, y de toda la comarca acudie­
ron aficionados. "Varelito", que vivió casi 
siempre en su venta de San Juan de Az-
nalfarache —pueblo vecino a Coria—, era 
ya novillero placeado y presenciaba los in­
cidentes de la jomada como un curioso 
más. La capea transcurría aburrida, como 
todas las capeas, con algunas vicisitudes 
de emoción y de humor. Salvador Fernán­
dez Alvarez, el laureado cantor- de la ma­
risma, nos lo ha contado con poético rea­
lismo. Declinaba ya la tarde y el entusias­
mo, cuando un toro de cinco años —dese­
cho de tienta— sentó sus reales en el re­
dondel. La turba de los torerillos se re­
plegó'a los burladeros. ¿Qué hacer? El pú­
blico señaló con sus aplausos al novillero. 
"Varelito" no se hizo esperar, y de paisano, 
bajó, tomó las armas y se dirigió al mor­
laco. Y una vez más, como sí toreara en 
la Maestranza o en Madrid, se jugó la piel 
con mala fortuna. Las ovaciones caían arra­
cimadas del graderío, citando el bicho —de 
don Antonio Pérez, por cierto— le infirió 
una tremenda cornada en'la región ingui­
nal que le puso en peligro de muerte. Me­
dio desangrado, dió con' sus huesos en una 
cama triste del Hospital Provincial. Poco 
después era operado y se salvaba casi mi­
lagrosamente, entre pronósticos pesimis­
tas, gracias a que cayó en las manos ex­
pertas de un hombre que unía, a la pericia 

G A L E R I A DE 
LIDIADORES DE 
BESES BRAVAS 

de cirujano, el cora­
zón de un g r a n 
hombre: el doctor 
don Gonzalo Blanco. 

E L CASO DEL 
"ARTILLERO" 

Pocas Plazas así 
dejaron de sentir la 
caricia templada de su sangre rumbosamente 
prodigada, sin el más mínimo sentido del ahorro. 
Eran inútiles así todas las reflexiones de alle­
gados y amigos, a quien, por otro lado, descon­
certaba la austeridad, la economía y el excesivo 
arreglo que presidía su vida. Pérez, 
"Vito", le recordaba con frecuencia 
el caso del "Artillero", banderillero 
cordobés que murió trágicamente, 
después de haber reunido, céntimo a 
céntimo, unos ahorros. En cierta oca' 
sión el "Artillero" se lamentaba en 
el tren, de vuelta de una excursión 
con Vicente Pastor, de que se había 
gastado cien pesetas en un café can­
tante con una hermosa gitana. £1 
"Artillero" recordaba, nostálgico, sus 
veinte duros. Uno de los compañeros 
le dijo» 

—No te lamentes más. ¿Para qué 
quieres el dinero? Tal vez mañana 
una cornada acabe contigo y ya no 
necesitarás dinero. Que ahorren los 
que van a vivir mucho. 

Tres días después, el "Artillero" 
moría sin otro consuelo que las lá­
grimas de los compañeros de cua­
drilla, vestidos de luces para ir a la 
Plaza, en un cuarto oscuro de una 
fonda pueblerina. "Varelito" escu­
chaba emocionado este relato en 
que no se quería mirar como en un 
espejo. Pero seguía fiel a sí mismo, 
sin que nadie le viera dar un paso 
atrás en la Plaza. El único disgusto 
que tuvo con la Empresa de Sevilla 
se debió a que en la elaboración de 
los carteles se le había eliminado 
de la corrida de los miuras autén­
ticos, de historia maldita. Su misma 
muerte, en Feria de abril, fué con­
secuencia de un lema al que nunca 
faltó: que nadie pudiera pensar que 
sentía miedo. No había tenido buena 
feria —tampoco la llevaban buena 
sus compañeros de» cartel, Marcial, 
"Chicuelo" y Granero— y el público 
le increpaba con exigencias imposi­
bles. Era el publico que había visto 
a "J<yselito** —recién muerto— y a 
Juan Belmente —recién retirado—. 
"Varelito" no sabía aguantar a los 
públicos y sufría indeciblemente con 
los abucheos. El quinto toro, de Gua-

A D l H T T W e l t n r e r o d e 
V A K t L l [ y J , l a e s t o c a d a 

Anécdota y sangre en Caria ^ ^ .ta tragedia oscura del "Artl-
llero".-lln toro de Veragua cog** IILrriilo'' en Madrid* - Ei público 

sevillana y la cornal je "Bombita" 

dalest, 11 a m a d o 
"Bombito", número 
33, negro y comicor-
to, no se moldeaba. 
**Varelito", por ins­
tigación pública, se 
entregó más de lo 
debido. Había caras 
conocidas que le 

acusaban en los tendidos. V la tragedia que se 
masticaba sobrevino. Otro torero, no habría caí­
do de esta manera, que luego recogía, en un 
recordatorio agrio de la revista "Seda y Oro", 
el crítico "Don Molesto" al año de su muerte: 

"jPobre Manolo! En este mes fa­
tídico, el hombre-niño, con temple de 
macho y alma infantil, rindió su tri­
buto a la afición después de ser atra­
vesado por las astas de los toros y 
torturado por las manos de los hom­
bres. Los que tanto te hemos querido, 
sólo palabras de maldición tendremos 
para aquellos que te llevaron a esa 
derrota, en donde, sin un átomo de 
gloria, diste la vida." Agreguemos 
que no estamos de acuerdo en lo de 
"sin un átomo de gloria", porque la 
muerte del torero en la Pías a es 
siempre gloriosa. 

SIGUEN LAS COGIDAS... 

Sería prolijo por otra parte —im­
propió de esta biografía breve— dar 
detalles de las numerosas cogidas, 
desde que, por recomendación de 
Juan Belmente, torea por vez prime­
ra en la Maestranza en septiembre 
de 1913, juntamente con el mismo 
Belmente y Navarro, de Brenes. El 
15 de septiembre de 1915 sufrió en 
Sevilla una grave cogida en la región 
inguinal por un toro de don Anasta­
sio Martín, perdiendo cuatro corridas 
que tenía ajustadas y no' pudiendo 
volver al ruedo en el resto de la tem­
porada. En 1918 -—obsérvese que va­
mos saltando sobre las cogidas más 
graves— sufre dos serios percances,: 
uno, en Madnd, por un toro de Rin­
cón, el 18 de junio, y otro, en San-
lúcar de Barrameda, por un toro de 
Miura, al entrarle a matar. En ge­
neral, más del cuarenta por ciento de 
las veces que fué enganchado lo fué 
al practicar esta suerte, en la que lo 
daba todo, hasta el extremo de que 
el público se impacientaba cuando 
prolongaba la faena, por deseos vehe­

mentes de verle interpretar el volapié a 
pecho descubierto. 

En Madrid también sufrió una graví­
sima cogida por parte de un toro del du­
que de Veragua, alternando con "Chicuelo 
y "Saleri II" en una corrida que presidie­
ron —todavía Madrid era Corte— el infan­
te Don Carlos y Doña Luisa. La Prensa 
nacional desplegó la más estremecida ar­
tillería tipográfica ante la desgracia del 
diestro sevillano. De entre todos los perió­
dicos escogemos este párrafo de una cró­
nica del diario valenciano "Las Provin-
cías : 

"Quinto.—Un torero improvisado se lan­
za al redondel y el toro le da una volte­
reta morrocotuda. "Varelito", que al pare­
cer acaba de "apretarse los machos", se 
abre de capa y da cuatro verónicas formi­
dables que levantan al público de suf 
asientos. Luego, en un quite, se ciñe bru­
talmente en media verónica, y al coger los 
avíos pide que le dejen solo, para que se 
vea bien lo que va a hacer, y lo que hace 
es una faena notable, en la que hay natu­
rales, molinetes y ayudados, estrechándo­
se de un modo inverosímil. Entra "en corto 
y por derecho, como una vela, y como tie­
ne la desgracia de pinchar dos veces en 
hueso, en el tercer viaje se entrega y hace 
polvo al toro de un estoconazo hasta la 
cruz; pero él sale prendido por el pecho y 
zarandeado aparatosamente. La cogida pro­
duce en el público honda impresión, pues 
ve que el simpático torero está herido, pero 
se niega a ir a la enfermería sin ver caer 
al toro. Cuando retiran a "Varelito", el pú­
blico le prodiga una estruendosa ovación. 
De la enfermería dicen que tiene el diestro 
dos heridas una en el vacío derecho y otra 
en la axila izquierda, ambas graves." 

En 1920 —sigue el rosario fatal—- le co­
gen en Orihuela el 30 de mayo; en San­
tander, el 8 de agosto, y en San Sebastián, 
él 3 de septiembre. 

Aun es mayor el número de cogidas 
en 1921. 

Y así sucesivamente se desarrolla, con 
letras rojas de dolor, su desgarrada bio­
grafía artística. Hasta la tumba. 

Estaba escrito. 
Su muerte fué el número final de una 

progresión fatal, la cumbre negra de una 
cuesta empinada de desdicha e infortunio, 
ganada a punta de corazón. 

DON CELES 

• En la Plaza vieja de Madrid «Valentó» toreé 
muchas tardes 

«Varelito» convaleciente de una de las graves 
heridas que sufrió 

I 

gran matador andaluz arraneando a matar en la Plaza de Sevill «Varelito», novillero, en un avadado por alto Un pase de pecho del valiente matador andaluz En la Monumental de Sevilla, lanceando a un buen moXO 
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M A I A V E R 
EL TOREliO DE LA MANO IZQUIERDA 

Juan Beímonte 

LA M E D I A V E R O N I C A 

A S I TOREO 

CON EL 

C A P O T E 

EN MADRID 

EN L A 

P A S A D A 

TEMPORADA 

féí o ífífpcfo d e l arte inipori t n é t í e r n 

| . ^ X ta farde del 25 de junia próximo pasado 
Wj, torearon en Madrid "Oilanil lo de Tr iana" . 

Manuel Navarro y Antonio Torrecillas, que 
confirmó la alternativa. Los toros fueron: cua­
tro de doña María del Arnpar j González y dos 
de Aleas. Calurosa iá tarde. Floja la entrada. 
Los que se quedaron en casa se equivocaron. 
L a corrida tuvo in terés . In terés del-bueno, del 
que se desprende de su resultado, no dei qüe 
nace antes de ella suscitado p j r los nombres 
de los toreros. Uno de los grandes encantos 
de la Fiesta de toros es precisamente esta po­
sibilidad de que, cuando menos se piensa, surja la sorpresa agradable. 
Ehi los toros no ocurre como en e í teatro, por ejemplo, que un gran 
actor no defrauda nunca, aunque la obra que represente sea. mala. En 
ios toros el nombre de un gran torero no quiere decir que seguro, se­
guro, le vamos a ver torear bien. Hay probabilidades de *eüo, pocas o 
muchas, pero nada más que probabilidades, que también existen en un 
cartel con nombres de segundo orden o francamente oscuros. Y esto qué 
voy a decir quizá suene a blasfemia, y yo creo que no lo es. Prefiero ía 
sorpresa que se présenla una tarde en' la que torean toreros sin gran 
Hombradía, al esperado triunfo dei matador de t ronío . Aclararemos. AI 
decjr matador de tronío quier:) expresar torero en auge, lo cual no s ig­
nifica que este torero sea un gran artista. Hoy menos que nunca, porque 
hoy la propaganda lo desorbita todo. Grandes toreros no salen así como 
así;«Éstos son ios que nos pueden ofrecer ga ran t í a s . Los otros, los de 
relumbrón, aun en tardes de apoteosis, a muchos nos dejan fríos. Y en 
cambio, un torero de segundo orden puede cuajar una actuación que, por 
lo mismo qbe es inesperada, nos conmueve mucho más . 

Así sucedió en la tarde del 25 de junio con Manuel Navarro. Desde 
que hizo el paseíllo hasta que salió por l a puerta de ,caballos no dió un 
tropezón. Cuajó una tarde, que di%en los taurinos. Todo lo que realizó 
fué de torero cuajado también. ¿Lo es Manuel Navarro? Nada importa 
que io sea o no para lo que me interesa afirmar. Manuel Navarro cortó 
una oreja en un loro, y en el otro estuvo muy bien. ¿Le sirvió de algo? 
Pues, no. ¿ P o r qué? ¡ÁJi! Porque en el planeta de los toros también se 
ilan fas injusticias La facilidad m n que se cortan orejas en la Plaza 

EL'PLANETA DE LOS TOROS 

RESUMEN UE MI TEMFUKAUA 
LAS INJUSTICIAS 

/ de Madrid ¡as han desvalorizado 
totalmente. Antes una oreja en 
.Madrid se puede cortar, no una, 
por lo menos, unos cuantos con­
tratos. Lo demás quedaba a car­
go del torero. Si lograba confir­
mar la buena impresión que en 
Madrid produjo, adelante con los 
faroles. Si no. pues al hoyo otra 
VPZ. Pero ahora, no; ahora en 
Madrid se puede cortar, no una 
sino varias orejas,, y el torero 

r 
sigue donde estaba, sin adelantar un paso. 

La injusticia no ha nacido aypr, ni en e! 
pluneta de ios loros ni en n ingún otro planeta; 
pero no por antediluviana e inevitable es me­
nos irritante. Ya digo que no es ocasión de 
discutir Jos méri tos y demér i tos de Manuel Na­
varro. Me limito a resaltar la injusticia que 
representa eí tener una tarde de toros com­
pleta en Madrid sin el menor resultado posi­
tivo. Los modestos no poseen valedores. No 
pueden exigir. No les queda otro recurso que 
transigir con lo que salga. Un buen éxito es 

su único apoyo. Llega, fulgura, parece que su luz no va a apagarse ya 
nunca. ¡Sueños de color de rosa, ios de la noche triunfal, que pronto se 
desvanecen! Pasan los días . Los contratos no surgen por n ingún lado. 
E l eco de las ovaciones apenas resuena. ¿Comprendéis la amargura que 
•esto supondrá en el ánimo del ' torero? ¡Con lo que cuesta hacer el es­
fuerzo! ¡Con lo que cuesta sentirse torero en la Plaza dé Madrid! ¡Sen­
tirse torero y ¡luego no torear! 

Recuerdo una crónica del maestro Corrochano. Se titulaba E l torer" 
triste del tendido". Don Gregorio veía todas las tardes, allá en el ten­
dido 2 de la anterior Plaza, al torero sin contrata. Y tarde tras tarde le 
oía suspirar: "¡Si me saliera a mí un toro como ése !" Y, al fin, llegó 
el día en el que le vió en et ruedo vestido de luces, y el torero triste del 
tendido f racasó porque, según él, no le salió el toro ansiado. E l caso que 
comento de Manuel Navarro fué, distinto. Ninguno de los dos toros de 
su lote fueron manejables, fueron el toro ideal. Pero Manuel Navarro 
los toreó muy requetebién a ios dos porque tenía ganas de torear, por­
que se s int ió torero, porque ya estaba harto de estar sentado en &{ ten­
dido. Y, sin embargo, los ruedos siguieron cerrados para él, 

Creo que ahora anda por tierras americanas. Le de&eo muy buena 
suerte y que en la temporada que se aproxima se repare la injusticia. 
Le de%eo otra larde como aquella del 25 de junio de 1950 y posibilidades 
suficientes para repetirla. 

Y desea r í a también, ya que 'la desapar ic ión de las injusticias es im­
posible, por lo menos algo más de ayuda para el torero modesto, que 
no hay que confundir con el equivocado. Verdad es que por parir del 
público no falta el aliento y que 
es fuera de Ja Plaza donde no 
encuentra la mano que lo con­
duzca, no a las alturas, que tal 
vez no pueda alcanzar, pero sí al 
desenvolvimiento de ¡o poco o 
mucho que lleve dentro. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

(Dibujos de Manuel Carrasco.) 
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AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

CARMEN MORELL 
v PEPE R L A N C O 
st despiden de Espada hablando de toros 

D' LENTRO de pocos días, la pareja artística 
r *tan aplaudida por los públicos de toda 

' EsPaña' Carmen More11 Y PePe B}anc0. embarcarán 
en Barcelona con rumbo a la Argentina. Por todos 
los países americanos de habla española piensan 
llevar su espectáculo foI)klórico en excursión de 
dos o tres años de duración, o quizá más, y 
durante ese tiempo darán a conocer en aquellas 
tierras todas sus creaciones. Sin duda el éxito 
les acompañará como aquí les ha acompañado, 
y cuando vuelvan su fama habrá crecido. Como 
despedida les dedicamos hoy esta página en la 
que nos dan , la medida de su afición taurina. 
Hablamos con ellos junto a la ventana de un local 
público donde se aglomeran <ie vez en cuando 
grupos de admiradores curiosos, muy contentos 
por haber descubierto tras los cristales a los ar­
tistas que tañías veces han visto en escena o, por 
lo menos, ¿ido por radio, 

—Sería bueno qüe se marchara usted cantando 
canciones españolas y que volviese con un gran 
repertorio de tangos argentines. 

—Puede ser que así ocurra. Pero a la tierra 
del tango me llevo ya desde aquí preparados unos 
cuantos. 

—¡Qué arriesgado! ¿Y de quién son? 
—De Quiroga. 
—Veremos cómo suenan allí. 
—Son muy buenos. 
—¿Echarán mucho de menos en su recorrido 

por países americanos, el espectáculo taurino? 
—Desde luego. Pero ya procuraremos caer en 

Méjico cuando sea la temporada, o en Perú, o en 
otro país donde haya corridas. Asi nos consolaremos. 

—¿Aquí vau mucho a los toros? 
Ahora es Carmen Morell quien contesta llena 

de entusismo, 
—jYa lo creo! No perdemos corrida. Aunque sólo 

sea para ver tres toros y marcharnos después 
corriendo al teatro. 

—Eso en provincias resulta más fácil—añade 
Pepe Blanco—porque allí los toros empiezan antes 
y tenemos tiempo de ver más. Los asiduos a la 
Plaza ya nos conocen, y cuando llega el momedto 
de marcharnos ^bren paso para fajcilitarnos la 

calida. 
-¿Hace mucho que va usted a los toros? 

—Desde que era nifio-

Carmen Morell y Pepe 
Blanco 

(apuntes de Savoi) 

—¿Y usted, Carmen? 
—Desde que tengo uso de razón. 
—¿Qué es lo que más les gusta de la fiesta? 
Y los dos responden al mismo tiempo: 
— E l paseíllo, la salida de les toreros. Tiene una 

riqueza de colorido enorme. 
. —Eso se llama estar de acuerdo. 

—También me emocion a muchísimo —dice Pepe 
Blanco— la salida del toro y el gtsto con que el 
torero lo recibe; cómo trata de conocer sus-posi­
bilidades a la priirera ojeada. Y a sé que esas 
impresiones a muchos aficior ades k s pasan inad­
vertidas. Pero yo las considero de tanta impor­
tancia y emotividad como el resto .de la corrida, 

—Otra de las cosas que más me gustan—dice 
ahora Carmen— es los lances con el capote y el 
toreo de muleta. E n cambio las varas me desagra­
daron siempre. 

—Sin embargo son necesarias. 
•—Pero rara vez pican bien a los toros. Creo 

que se ensañan demasiado. 
—-¿Le hubiera gustado a Usted ser torero? 

•-^preguntamos a Pepe BlanqQ^ . 
—^Me hubiese gustado mucho, pero tuve miedo. 

Entre las capeas de los pueblos con sus noches 
pasadas al sereno y' les días-larguísimos sin probar 
bocado, aderaáj| del riesgo que el toro supone, 
elegí el ta^i . 

—¿De dónde son ustedes? 
— Y o , de la Rio ja, 
— Y o nací en Cataluña—confiesa Carmen Morell. 
Páréce, por sus aficiones y por el género' artístico 

que cultivan, que tenían ustedes la obligación 
de haber nacido en Andalucía. 

—Pues ya ve... 
—Además—dice ella—el estilo de toreo que más 

me gusta es el sevillano, y el torero a quien más 
he admirado ha sido «Manolete». 

—Yo admiré también a Manolete—sigue Pepe—. 
Pero el que más asombro me ha producido en 
la Plaza es Domingo Ortega. No he visto ningún 

torero con más facilidad para dominar al toro, 
ni con tanta sabiduría como él, que da la sensación 
de que se lo va a llevar a casa. 

—¿ Qué opinan "de los toreros jóvenes ? 
—«látri» y Aparicio son prodigiosos. 
—Sobre todo Aparicio—corrobora Carmen—, 

porque da la impresión desde que da los primeros 
capotazos de que sabe mucho. 

Sin embargo, «Litri»—apunta Pepe—tiene al 
aficionado en tensión constante. E n ociona, que 
en todo lo que es arte resulta importantísimo. 

—^Dónde les gustan a ustedes más los toros? 
Y otra vez los dos, con perfecto acuerdo, con­

testan: ' 
—En provincias. 
—Aquí en Madrid—dice Carmen—se va casi 

cfomo a cualquier otro espectáculo. 
—En los sities pequeños, donde sólo hay corridas 

muy de tarde en tarde—cuenta él—, la emoción 
del día de toros es enorme. I,a gente hace comen­
tarios desde que amanece; antes de la corrida sale 
la música a las calles y todo el mundo se entusiasraa. 
Yo recuerdo que cuando en mi pueblo había 
tores, siendo yo muchacho, si no hubiese tenido 
dinero para ir a la corrida hubiera empeñado lo 
que fuera o me habría quedado sin comer... Todo 
menos dejar de ir a la Plaza. 
, —¿Qué opinan del toro? 

—No creo en el toro grande. 
— N i yo. 
—¿Qué toro les gusta entonces? 
— E l toro con poder, con casta, con btavura^ 
— Y o aprendí mucho de esto—confiesa Pepe 

Blanco—una noche que, al llegar a Zaragoza 
durante las fiestas del Pilar, al mismo tiempo que 
Alvaro Domecq y toreros y apoderados que iban a 
ser protagonistas de las corridas de Feria, tuvimos 
que quedarnos todos a pasar la noche en el «hall» 
del hotel porque habían dado a unos extranjeros 
las habitaciones que para posotros tenían reser­
vadas. Entonces oí las conversaciones de aquellos 
personajes del mundo taurino y me d i cuenta de 
michas cosas que nunca hubiera sospechado. 
Fué aquélla una enseñanza muy provechosa para 
mi afición. 

—¿Quieren decirme ahora lo que opinan del 
público? 

—Constituye otro estupendo espectáculo al 
margen de la corrida. 

—Además^—dice Carmen—creo que no tiene 
nada que ver con el público de teatro. Nada más 
entrar en lá Plaza la gente se transforma. I,os 
toros son fiesta de pasión. 

— Y en los toros—añade Pepe—todo el mundo 
se cree con derecho a decir su opinión, aunque sea 
la primera vez que asiste a una corrida. 

Aun estamos un rato con los dos artistas, que 
se despiden de España por una larga temporada, 
Pero ya la conversación se ha derivado de los toros; 
hablamos de su viaje, del vino, del folklore, de 
noches de Madrid..* 

PILAR YVAR8 
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Historia de la Plaza de Toros de Vista Alegre 

Continúan los1 á m s l r e s . - N o v i l k ñ a s a 
iodo pcisín.-La Plaza cembiñ úc propíe-

doíí y de Empresa . -Cr í í i cos í oreros . -La 

primera aí íernalíva se le confirió a "Ala 

¡íif.- Otra corrida,, con "¡kmlnla " \ "Ma-

i'haquUu", a bmeticio de ía Prensa.-I're-

seflíacitín de dos mp/icanos.--NoviílaíÍas 

\ Íiecerradas'.-Ei bólido vi vico le 
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Luis Mauro, «Machaca», y «Machaqujto de Maddd», heridos en la desastrosa corrida del 27 de junio 
de 1909 

El otro rumor, y ambos se confirmaron, estaba 
relacionado con la propiedad del inmueble que 
hallábase intervenido por el Banco Español de 
Crédito. 

Esta entidadí y en una cantidad muy inferior 
a su costo, vendió la Plaza al ganadero y abaste­
cedor de carnes don Ildefonso Gómez Fernández, 
de gran solvencia y muy popular entre él tauri-
nismo de entonces, por haber sido empresario en 
otras Plazas y circunstancial mente de la de Madrid 
durante varias corridas. 

El señor Gómez, Fernández, auxiliado por su 
hijo don Manuel, de quien nos ocuparemos más 
adelante con mayor extensión, introdujo en la 
Plaza algunas reformas, terminándose los accesos 

El público se arro­
jó al ruedo protes­
tando por la sus­
pensión de la no­

villada 

itorídades cara-
bancheíeras y los 
críticos taurinos 
madrileños ban­
queteados en ple­

no ruedo 

Los trágicos sucesos que tuvieron por escena­
rio el ruedo carabanchelero conmovieron hon­
damente a los aficionados, y, sin embargo, a 

los ocho días —27 de junio—, en la Plaza se re­
gistró un lleno absoluto. 

¿Sirvió de lección a la Empresa lo ocurrido er 
las anteriores corridas para no volver a anunciar 
toros incluseros e intoreables? 

Para el citado día 27 de junio, fueron contrata­
dos Antonio Moreno, «Machaca», Luis Mauro y 
«Segovianito», con el f̂in de que estoqueasen seis 
novillos, también de Carreras, pueblo de la pro­
vincia de Salamanca. 

Por culpa de los moruchos, indignos de Plazas 
de alguna reputación, los tres espadas ingresaron 
en la enfermería. 

Arrastrado el cuarto morlaco, el presidente trató 
de suspender la accidentada corrida, pero el pú­
blico se arrojó al anillo protestando airadamente. 

«Machaquito de Madrid», que se hallaba en la 
Plaza como espectador, se arrojó al ruedo y con 
la venia presidencial acabó con la corrida, al final 
de la que tuvo que ingresar igualmente que sus 
compañeros en la enfermería, donde le asistieron 
de una extensa herida en el brazo izquierdo. 

Estos continuadosk desastres taurinos sirvieron 
de pretexto a los abolicionistas para publicar 
artículos protestando contra la celebración de las 
corridas de toros. 

Contumaz la Empresa carabanchelera, para 
celebrarla el día 4 de julio, presentó al Gobierno 
civil el cartel de un festejo que no fué aprobado. 

La primera autoridad civil de la provincia 
obligó a la Empresa anunciase en lo sucesivo a los 
ganaderos con sus nombres propios y que los 
toros tuviesen hierro conocido. 

Y el 11 de julio se reanudaron en Vista Alegre 
las novilladas con seis reses de don Matías Sánchez, 
de Torrubias (Salamanca), para «Alvaradito», En­
rique Fernández, «Carbonero» y Montes II. 

El 18 y el 25 de dicho mes, la primera con bo­
vinos de Matías Sánchez y la segunda de Jesús 
Mateos, de El Escorial, se celebraron dos novi­
lladas más, tomando parte en aquélla «Alvaradito», 
«Guerrilla» y «Recajo», y en ésta, dicho «Alvara­
dito», «Cocherito de Madrid» y «Minerito». 

Durante el mes de agosto tuvieron lugar estos 
cuatro festejos: 

Día 1.—Seis novillos de Manuel Santos para 
«Alvaradito», «Pimo» y «Corcelito Chico». 

Día 8.—Seis de Mateos. Espadas: Fidel Larrea; 
«Morenito», de Vitoria; Alfredo Pérez Lesaca; Vi­
cente Aznar, «Almendro»; Carlos Nicolás, «Llave-
rito» y Gumersindo Puertas. 

Día 15.—Seis de García Bueno. Luis Mauro, 
«Corcito Chico» y «Templaíto». ^ 

Día 29.—Cuatrcf astados del citado Bueno. Fa­
bián CazorJa, «Machaquito de Madrid» y José 
Corzo, «Corcito ..Chico*. Herido, levemente, en 
esta fiesta el puntillero Antonio Pérez, no ocurrió 
nada de particular mención en las anteriores. 

¡En la expresada de seis matadores, recibieron 
éstos más avisos que un médico en época de epi­
demia! . 

No' hemos podido comprobar que se celebrara 
otro espectáculo hasta el 24 de octubre, en el 
que José Muñagorri, «Frutitos» y Antonio Lobo, 
enviaron al desolladero seis reses de Celso Pellón, 
acabando el año taurómaco en Carabanchel Bajo 
con esta novillada que tuvo lugar el siguiente do­
mingo 31: otros seis novillos de Pellón para Joa­
quín CalerOj «Calerito», «Limiñana» y el valen­
ciano «Copao», corridas estas dos últimas que 
debieron ser organizadas por una Empresa par­
ticular, con la intervención del ganadero y de 
las que salieron los espectadores complacidos con 
la labor de los espadas. 

Ya en plena estación ir nal, dos rumores 
corrieron en los medios taurinos de aquellos 
tiempos. 

Referíase uno de ellos al hecho de que don In­
dalecio Mosquera, en los contratos con los toreroŝ  
obligaría a éstos con una indemnización si tam­
bién se ajustaban para actuar en la Plaza de Vista 
Alegre. 

de la ̂  misma y obteniendo de la Compañía de 
Tranvías Madrid-Leganés mejoras tjue hicieron 
más asequible la llegada del público al coso. 

Tuvo el nuevo propietario de la Plaza la aten­
ción de obsequiar con una fiesta a puerta cerrada 
a las autoridades de Carabanchel, prestigiosas per­
sonalidades de dicho pueblo y a todos los críticos 
de la Prensa madrileña, no faltando a la cita «Don 
Modesto», «Dulzuras», «El Barquero», N, N. «Cla-
ridadés», «Rubores», «Mangue», «Trinito», «Currito 
Penkas», «Corinto y Oro» y «Curro Meló ja». 

Esta fiesta se celebró el 17 de marzo de W1*?' 
y después de un almuerzo servido en pleno ruedo 
por el ya desaparecido restaurante «Los Burgale-
ses», se lidiaron cuatro bravos becerros de los de 
entonces, con los que «Mangue», «Rubores», «Co­
rinto», «Curro Meloja» y «Claridades» realizw011 
verdaderas proezas. , 

Don Ildefonso Gómez y su hijo Manolo, q»16 
también lució sus habilidades toreras, colmaron 
de atenciones a los invitados en una fiesta que 
aún perdura en la memoria de los supervivientes-

Que el nuevo empresario, propietario a la ve 
de la Plaza, encontrábase animado de los mejores 
propósitos, lo demuestra el hecho de queden I91. 
se celebraron siete corridas de toros *nfcer̂ " 
niendo en éstas lidiadores muy estimados por 1 
aficionados madrileños. ¿e 

Se inauguró la temporada el domingo 27 



Pascua de Resurrección, tjon un intere-
marzo, geig torog colmenareños de Aleas para 
3ant,f ^«fiva de AKUstín García «Malla», actuando 
]f a S n o José Moreno, «Lagartijillo Chico». 

Malla» se había colocado en la primera fila de 
" «vinería de entonces y rompió sus relaciones 
Ia ia Empresa Mosquera por no querer some-
terse a una condición leonina del empresario 

ga\fflJa suerte tuvo el vallecano Agustín García, 

P ' ^ ^ á g que el toro de la ceremonia, que atendía 
«Mirondo», por haber sido cogido, resultando 

la tarde de su doctorado no pudo matar 

on una herida en la región inguinal izquierda. 
A •Lagartijillo Chico» tampoco le acompañó la 

Fortuna. No mató nada más que un toro, pues 
uando se disponía a hacer lo propio con su se-

Xrmdó le cogió éste y no pudo terminar la co­
rrida por â»61" un vara*»550 en axila y otro. 

ido, le cogió éste y no pudo terminar la co-
nda por tañer un varetazo en la axila y otro, 
muy fuerte, en la clavícula izquierda. La corrida 
la téírainó el sobresaliente «Tabemerito». 

También resultaron lesionados los picadores 
«Trescales», «Chato», de Murcia, y «Farfán». 

En plena ruptura también con Mosquera «Bom­
bita» y «Machaquito», con éstos y seis toros de 
Moreno Santamaría, la Asociación de la Prensa 
celebró en Vista Alegre su anual corrida benéfica 
en la tarde del 24 de abril. 

La corrida constitxiyó un gran éxito artístico 
y económico. Ricardo y Rafael fueron sacados a 
hombros. 

Dos corridas se celebraron durante el mes de 
mayo. Una el día 1 y la otra en la tarde del 17. 

En la primera Tomás Alarcón, «Mazzantinito», 
Manuel Torres, «Bombita III», y «Malla», despa­
charon reses de Olea y en la segunda, de Cobale-
da, «Mazzantinito» y «Malla» mano a mano. 

En ambas corridas sobresalió el trabajo del 
madrileño «Mazzantinito». 

Con muy buena entrada, el 31 de julio, «Mazzan­
tinito» y «Platerito» mataron con mucha valentía 
seis toracos de Muriel, oriundos del marqués de 
Salas. 
q f1 d® ̂ osto*—Tres toros de Arroyo y tres de 
«alas. Espadas: «Malla», «Moreno de Alcalá» y 
Gregorio Taravillo, «Platerito». 

Carlos Lombardini y Pedro López, los matado-
R8S A ̂ í?1*08 mejicanos, se presentaron, con seis 
reses de Salas, el 28 de agosto. No tuvieron suerte, 
siendo ésta la última corrida de' toros celebrada 
en 1910. 

Quince novilladas figuran en el anuario de 
«^mzuras» como celebradas en Vista Alegre el , 

IO19K0-I Pero ^ueron la8 que tuvieron lugar, 
«rw a,:ml,~—Seis novillos de Olea. SuMogino Chico», 
«Copao» y «Valencina». 
npf mayo*—Sin picadores, organizada por Em-
Ean? pa5lcu,ar Para Presentar al maño Cándido 
L ^ ^ ^ s P e s i t o » . Este, Luis Mauro y Tomás 

¿ ^ y 0 - — C u a t r o de Olea. «Rondeño» y Manuel 

v X?™?^;-8618 de Olea. Antonio Lobo, Mauro y Manolo Navarro. 
h¿ni^0'^eia da Izaguirre. José Alvarez «Ta-

mento», «Coreelito» y «Mogino Chico». 
Guerra1?;"-8618 de Francisco Angoso. Adolfo 
guerra y Manuel Rubio 
San o{^0T"Tre8 de Izaguirre y tres Viuda de 
nuel rSn6nte- ^dolfo Guerra, «Niño Ginés» y Ma-

1* V^aez. «Pimo». 
kuffuftî 10 ^008 aovólos para los «Forcados Por-
dngo^ Po atro Para «Gabardito» y el luso Ro-

^doS^iT?08^6 don Ildefonso Gómez y cuatro 
* « a n a Josefa. Francisco Llera, «Barque-

Don Ildkfanse 
Gómez Fernán­
dez, propietario 
y empresario de 
laPkuta ée Vis­

ta Alegre 

Fernando Gi-
llie, «Ciariáa-

toreando 
con ia izquier­
da en ia ence­
rrona carabán-

cbclera 

rito»; Emilio Gabarda, «Gabardito», y Juan Marti. 
«Martinito». 

7 agosto.—Tres de Muriel y tres de Arroyo. 
«Rondeño», Navarro y «Gabardito»,. En.esta novi­
llada fueron arrastrados ¡oncé caballos! 

14 agosto.-—Dos becerros de Francisco Sánchez 
para los chavales Angel Caballero y Vicente 
Pastor II. Cuatro novillos de Izaguirre para An­
tonia Navarro y José Baños, «Droguero». 

4 septiembre.—Cuatro de Francisco Moreno. 
Carlos Oriza y Manuel de los Ríos, de Sevilla. 

25 septiembre.—Cuatro de José Gallo. Fran­
cisco Pérez, «Aragonés» y Pedro Carranza, «Alga-
beño Chico». Este llegó a ser matador de toros 
con el apodo de «Algabeño II». 

2 octubre.—Dos de Muriel y dos de Vela. «Ga­
bardito» y «Aragonés». 

9 octubre.—Cuatro de Izaguirre. «Aragonés» y 
Pedro Balfagón, «Alfarero». 

16 octubre.—Cuatro de distintas ganaderías «Al­
gabeño Chico» y «Alfarero». 

En estas novilladas, a partir de la celebrada 
el 25 de «jeptiembre, actuó con éxito Mr. Robles, 
un acróbata que se arrojaba desde una altura de 
quince metros sobre un pequeño tablado, desli­
zándose por el aire con gran precisión. A este 
número se le titulaba «El Bólido Viviente». 

En otras intervino el auténtico «Don Tancredo», 
montador de reses Antonio Albasán, «Cojo Bo-

nfia» y los citados «Forcados Portugueses», co­
rriéndose al final, para los aficionados, novillos 
embolados. 

El 17 de abril se celebró una becerrada a bene­
ficio del Montepío Comercial Madrileño, fiesta que 
repitieron el 11 de septiembre. 

Los zapateros también se dieron su fiesta el 10 
de julio; los vendedores del Rastro, el 8 de sep­
tiembre, y el 15 de agosto, organizada por la 
dependencia de la Plaza, se verificó otra corrida 
de becerros -en la que se lucieron mucho Manolo 
Gómez, hijo del empresario, y Manuel Biencinto, 
hijo del ganadero don Víctor. 

Interesante resultó la primera temporada de 
la nueva Empresa carabanchelera, no registrán­
dose en ella ninguna página luctuosa. 

De poca consideración resultaron heridos «Co­
pao», Antonio Lobo, «Corcelito» y el picador «Agu-
jetillas». 

A «Rondeño», en la novillada del 8 de mayo, 
un novillo de Olea le infirió una cornada en el 
muslo derecho que puso en peligro su vida. 

DON JUSTO 

E S • ' 

y Carlos Lomkardini, loa 
_ BBfttaéeras de toros mejicanos qac 
preaestaren en Vista Alegre después 

de Rodolfo QmmwM 

Agnatín Garcsa, «Ma­
lla», el primer ttorera 
qne fné doctorado en 

Alegre Cksta 
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HISTORIA DE LOS PICADORES ACTUALES 

F
)R su distinción y su porte juvenil, Antonio 
Salcedo en nada denuncia la estampa vie­
ja del picador de toros que el tiempo ha ido 

afinando. No es, pues, el torero que se ha hecho 
señorito, sino el señorito que se ha hecho torero. 
Dotado, además, de un excelente bagaje cultu­
ral, no en balde concluyó a su debido tiempo la 
enseñanza media. Salcedo posee ideas propias y 
dice cosas interesantes. jAh! Y para los incrédu-

todavía consideran incompatible la cul-
. „ rtUe. lUUd »i" *- — - - * 

a v finos modos con la destreza para manejar 
ÍU nica bueno será recordarles que este picador 

nada tiene que envidiar a los consagrados en 
afición, maneras J arrestos. 

Con naturalidad, Antonio nos ha referido los 
breves capítulos de una hoja de servicios repleta 
de esperan zadoras promesas. 

__Y díganos. Salcedo —le preguntamos—, ¿co­
mo fué hacerse torero? 

—Usted querrá la verdad, ¿no es asi?—fué su 
extraña salida. 

—Nosotros, como los jueces, queremos siempre 
la verdad. 

—Pues allá va. Yo, hasta los diecisiete años 
—nací en Chamartín el 8 de octubre de 1922—. 
había visto escasas corridas, pese a ser mi padre 
toda su vida empresario de caballos. Afanado en 
mis estudios de Bachillerato, no había cogido un 
mal capote porque nunca se me pasó por la ima­
ginación ser torero. Un día, estando en período de 
vacaciones, acompañé á mi padre y a mi hermano 
Pepe a Albacete. E l primero había de servir los 
caballos en una corrida organizada por el gober­
nador c K i l a beneficio de Auxil io Social. E n cuan­
to a la presencia de mi hermano, que ya por ese 
año de 1939 era un buen auxiliar de mi padre, se 
justificaba por tener que intervenir como pica­
dor. Tras de ver lo más saliente de Albacete, me 
fui a reunir con mis parientes. Acababan de sor­
tear y ' todavía estaban las reses en los corrales. 
Como me parecieran muy chicas e insignificantes, 
se me ocurrió opinar en alta voz: «¡Eso que hay 
ahí lo pica cualquiera!» Acertó a cfrme el buen pi­
quero «Cartagena», y, un tanto amoscado, me re­
plicó: «¡Cualquiera..., no sé, pero t ú no lo harías...» 

Fuera por no quedar en ridículo ante los que 
ya me miraban burlones o por sentar ^fama de 
bravucón de guardarropía, !o cierto es que yó mis­
mo me embarqué en la aventura de salir en el 
puesto de «Cartagena» si me dejaba sil equipo 
completo. xA hombre, por ver en qué quedaba 
aquello, me hizo entrega de buen grado de hierros, 
calzona y chaquetilla. Una vez ante mi primer ene­
migo, mentalpiénte cambié de criterio. E l novi­
llo lo veía con cristales de aumento; pero ya no 
era momento de volverse atrás. A l sentirle venir, 
cerré lor ojos, impulsé el palo hacia delante y ¡a 
volar. Antonio, en justo pago a tu imprudencia! 
Piqué mis dos toros, mejor dicho, hice como que 

los picaba, en los escasos momentos que abando­
naba la horizontal sobre la arena; pero al con­
cluir la corrida ya llevaba dentro el veneno de una 
afición recién nacida. Y de esta forma tan ilógica 
surgió un ntievo picador. 

—Viéndole hoy actuar nadie echa de menos su 
falta de preparación. 

—Es que mi aprendizaje vino después. ¿O es 
que ya no recuerda usted que de 1940 al 47 no 
hubo corrida o novillada en Madrid sin mi pre­
sencia en el ruedo? Modesta, para que nadie re­
cuerde mi época de reserva; pero que, de no ha­
berla realizado, no sabría lo poco que hoy sé. 

—No sería tan escasa, cuanto que no soy tan 
desmemoriado para ignorar que le recuerdo como 
picador de tanda en las plantillas de Luis Mata, 
«Gitaniílo de Triana» y Pepe Dominguín. 

—Las que corresponden a las temporadas de 

mwmo SALCEDO 
se hizo picador sin habérselo propuesto 
«La apuesta fué...» El toreo no es un oficio: 

es una vocación 

•947, 48 y 49. E n cuanto a la del año pasado, 
estuve al servicio de Rafael ' Ortega, buen torero 
y gran persona, con el que hubiera continuado a 
no mediar requerimientos de Pablo Lozano. 

—¡Cuántcs quisieran terminar por donde usted 
casi puede decirse que comienza! Y , siguiendo las 
incidencias de su carrera,' ¿quiere decirnos dónde 
fué su tarde mejor? 

—En la Feria de San Isidro de 1947, el día de 
la corrida de Miura. Entendí qií^ nunca como en­
tonces tenía que justificar conmigo mismo el paso 
que había dado, y me justifiqué. 

—¿Y la peor tarde profesional? 
—En la corrida de Clairac, de la Feria de San 

Sebastián de 1949. Después de marrarle todas las 
veces con una terquedad digna de mejor causa, el 
toro se. fué de mi vera con tal alegría que a mí me 
pareció que hasta cantaba por soleares; tal era 
su euforia. 

— L a que, sin duda, no sentiría en ese toro Pe­
pe Dominguín, entonces su maestro. 

—Cierto, que ya es sabido que cuando a un 
toro se le pica el matador se arrima, pues toda la 
lidia posterior gira en torno de que la suerte de 
varas se haga adecuadamente^ 

Antonio 
Salcedo 

(Dibujo 
de 

Enrique 
Segura) 

Lo —Cuando se tráte de un verdadero toro, 
contrario es castigo desproporcionado. 

—Para la lidia ordinaria es indispensable la 
suerte de varas, y cuanto más trapío y casta ten­
ga el toro, tanto inás lucirá. Como ocurrirá este 
año, por abundar el toro de cuatro años cumpli­
dos y bien alimentados con pasto natural. Desde 
hace cuatro años, en Plazas de categoría, el peso 
y la edad de las reses vienen aumentando paulati­
namente hasta el punto de poder afirmar que la 
era del toro chico ha pasado, si es que de veras lie 
gó a existir. 

—¿Dónde sitúa usted a los públicos más enten­
didos para juzgar la labor de los picadores? 

—Los de Sevilla, Zaragoza y Madrid, por este 
orden, son los más inteligentes para aquilatar nues­
tros méritos y defectos. E n Sevilla es donde elsis-
ten todavía más aficionados al toreo a caballo. A 
los zaragozanos no se les puede equivocar; pero 
aplauden fuerte cuando un toro es picado a ley. 
E n cuanto a Madrid, todavía cuenta con un nú­
cleo de expertos aficionados por el primer tercio, 
pero minoritario ante los muchos que acuden a la 
Monumental para pasar la tarde, 

—Ahora una pregunta al contratista de caba­
llos, ¿es hoy buen negocio serlo? 

—Como todos, la contrata de caballos tiene su 
anverso y reverso. Los caballos se pagan caros, y 
caros es su sostenimiento, alrededor de los cinco 
duros diarios entre paja, cebada y alfalfa. En cam­
bio, ahora la vida de un caballo tiene una dura­
ción que antes no tenía. Los caballos que se adies­
tran en la lidia no son inminentes moribundos, y 
como están bien alimentados, llegan a ha^er hasta 
una temporada completa. También influye la suer­
te y... las manos que empuñan sus riendas. 

—¿Es difícil situarse en su profesión? 
Piensa, medita; posiblemente rememora las in­

cidencias habidas en sus doce años de vida pro­
fesional; después exclama, mirándonos sin pesta­
ñear: • 

—Hoy resulta muy difícil destacar entre la ba­
raja de excelentes picadores, bien entrenados y 
dispuestos a no rehuir el peligro.—F. WENOO 

Co« este loro de Miura, en la feria de San Isidro de 1947, tuvo Antonio Salcedo su mejor tarde de picador 
de toros (Foto BaWomero) 

AMONTILLADO 
E S C U A D R I L L A 

UN VINO VIEJO 
CON NOMBRE NUEVO 
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U S S U E R T E S DE LA L I D I A EN L A 
« T A U R O M A Q U I A » D E M O N T E S 

( Continuación) 

ve, y haciendo el quiebro correspondiente, dará 
la estocada, y rematará la suerte del modo ante­
riormente explicado. 

Lo que he advertido de meter la muleta en el 
terreno del toro, para, que la vea, no se crea que 
es indiferente, pues en ello consiste en gran parte 

i el buen resultado de la suerte: si no se hace, el 
toro, que ve desaparecer casi del todo el bulto 
que tenia delante, se revuelve hacia el lado tuerto 

- con una extraordinaria prontitud; y aunque tenga 
clavada ya la espada, si el diestro se quedq pa­
rado, lo cual es muy probable por lo mismo de 
ser tuerto el toro, podrá sufrir un embroque, del 
que no siempre saldrá con felicidad. 

También los toros tuertos del ojo izquierdo se 
matan con mucha facilidad siempre que sean bo­
yantes y aunque conserven piernas; pero es ne­
cesario con ellos tener muy bien parados los pies, 
y cuando lleguen a jurisdicción hacerles humillar 
mucho y pronto bajándoles la muleta, y hacién­
doles un quiebro para vaciar el cuerpo del centro 
en que se habrá y á marcado la estocada. 

Aunque, como ya he dicho, no hay peligro en 
dejarles las piernas a estos toros, sin embargo, no 
será inútil quitárselas, pues se revuelven muchí­
simo, por razón de que ven muy bien la huida 
del diestro, y no se pueden distraer por el otro 
lado, que es el tuerto; de manera que en teniendo 
muchas piernas pueden deslucir la suerte con pe­
ligro del torero. Es, sin embargo, rarísimo, y sólo 
sucede cuando son toros muy codiciosos y malos; 
pero las demás clases de tuertos rematan lo mismo 
que los más boyantes, y mucho más si van bien 
castigados del hierro. 

CAPITULO X L 

DE LA ESTOCADA A VUELA PIES 

Joaquín Rodríguez, vulgo «Costillares», hizo in­
mortal su nombre entre los toreros y aficionados, 
no sólo por su destreza, poco común y su profundo 

\ 

VALDESPINO 
J E R E Z Y C O Ñ A C 

conocimiento, sino por la invención de la estopada 
a «vuela pies». 

En efecto, estf nueva suerte, que vino a enri­
quecer la tauromaquia, es digna por sí de los 
mayores elogios, y no deja perder de vista la maes­
tría de su autor. Sin ella no tendríamos recursos 
para matar ciertos toros que por su intención 

o por su estado particular no arran­
can̂  ni se prestan a suerte a'guna, y 
que se quedarían vivos o morirían 
de un modo poco agradable, mien­
tras que por ella se matan del modo 
más brillante y satisfaotorio. 

Es susceptible de hacerse con 
toda clase de toros, siempre que 
se hallen en el estado de aplomados, 
único oportuno para ejecutarla con 
toda seguridad. ^ 

El modo de practicarla es muy 
se iñlío, pues consiste en armarse e! 
diestro para la muerte sobre corto, 
por razón de que el toro no arranca, 
lo cual es requisito preciso para la 
suerte, por esto también lo llaman 
algunos a toro parado; estando, pues, 
armado así, se espera el momento en 
que el toro tenga la cabeza natural, 
y yéndose con prontitud a él es 
le acercará la muleta al hocico, 
bajándola hasta el suelo para que 
humille ^ien y se descubra, hecho 
lo cual se mete la espada, saliendo 
del centro con todos los pies. 

Por medio de está suerte no es 
muy difícil, como se ve; se dan las 
mejores estocadas, y en el día puede 
afirmarse, sin riesgo de error, que 
no hay otra más segura, siempre que 
se haga con todas las precauciones 
que el grado de perfección a que 
el arte ha llegado hace considerar 
como indispensables. 

Cuando Joaquín Rodríguez inventó 
esta suerte no estaba la tauromaquia 
en posesión de tantos descubrimien­
tos útiles ni tantas exactas obser­
vaciones como en el día, por lo que 
dicha suerte no tenía la seguridad 
y el lucimiento que ahora. Para 
convencernos de esta verdad, no es 
preciso sino atender al estado pre­
sente del arte, que enriquecido con 
los preceptos que la práctica sobre­
saliente de tanto profesor le ha 
prodigado, está bajo un pie mucho 
más sabio y más exacto que en los 

i 

tiempos mismos en que florecieron estos genios 
de la tauromaquia, que tanto la impulsaron hacia 
la cima de su perfección. Así es que esta suerte 
se resentía en cierto modo de la rudeza de aquel 
tiempo, y quizás sea ésta la causa de las cogidas 
que se han verificado en ella. Efectivamente, en 

1 el día ningún matador que tenga un mediano 
conocimiento y una regular destreza sufrirá cogida 
en dicha suerte si la hace «n las condiciones que 
son precisas y necesarias para su buen resultado. 
Estas condiciones son: la primera, el estado aplo­
mado del toro; la segunda, la igualdad de sus 
píes, y la tercera, la atención a su vista. Sin estas 
condiciones la suerte es peligrosa, aunque infi­
nitas veces haya dado un feliz resultado. 

El estado aplomado del toro es absolutamente 
indispensable para verificar con seguridad una 
suerte que se funda en su Completa inmovilidad. 
Si por no estar verdaderamente aplomado arranca 
ha ia el diestro, después que éste salió hacia él, 
¡cuán probable es la cogida! A lo menos de tres 
veces que se dé este caso, en una se verificará y 
será de muy graves consecuencias, y las otras 
dos, o no se hará la suerte o será deslucida, y en 
vez de aplaudir los espectadores, tacharán al > 
diestro como poco hábil. 

Ni se crea que es de menor utilidad el atender 
a la igualdad de las piernas del toro. No debe 
intentarse jamás el vuela pies sin esta precaución 
con aquellos que, aunque verdaderamente apio- ' 
mados, conservan cierto grado de vigor y fuerza, 
qué es a lo que llaman los toreros «estar el toro 
entero». Y no sólo en este caso, en todos debe 
atenderse esta circunstancia, no por otra razón 
más, sino porque con ella, existiendo las demás, 
no hay el menor riesgo, mientras que, por el con­
trario, aunque concurran las otras, como ésta falte, 
el peligro no está lejos, siendo muchas las veces 
en que basta ella sola pa'ra asegurarnos en la 
suerte. 

Por otras razones . se manifiesta la eficacia 
de esta condición para el buen éxito de la suerte, 
y la particular atención que merece. La primera 
es que el toro tiene dado un paso que sería preciso 
lo diese en caso de querer partir teniendo los 
pies iguales: la segunda, que tiene firmeza. p»ra 
arrancar, y hecho el punto de apoyo para 1» ca* 
rrera, que en estas circunstancias está y» ®n' 
gendrada; y tercera, que esto indica estar sobre 
sí, y de consiguiente, no está exactamente aploma' 
do. Estas razones bastan por sí para convencer a 
cualquiera de la utilidad de esta nueva observa­
ción, cuya exactitud confirma la experiencia. ^ 
sé a ciencia fija el tiempo en que se hizo: unos 1 
atribuyen a Guillén y otros la hacen anterior a el, 
sea lo que quiera, ella es bastante moderna y ^ 
mucha utilidad, por lo que ha llegado a ser u 
axioma entre los toreros. 

La atención a la vista del toro ni es superfiu»' 
como pretendían algunos, ni es tampoco de 
mera necesidad, como quieren otros: hay cas 8 
en que es absolutamente, indiferente que la t6*T0. 
fija en este o en aquel objeto, o que ande rec 
rriéndolo todo, mientras que, por el contra*^ 
algunas veces se hace preciso que esté "Ja 
alguna parte. 

(CorUinuara 



OCOS aeran en el planeta ¿e lo* toros» 
« — ' « " ' d o a Ckiuardo Ka-^ que no Kayan conocido a 

* ' e» S»» nombre era familiar a toreros y 
T L e - a empresarios, apoderaaos, críticos y 

é»n*deros, catetforíaM. Eauardo Ramíre». O 
"el ^ Montilla". Así también le nom-

u^^muckos. Y todos le querían y le resper 
L peJían y escuchaban sus opiniones en 

tah»n, ytaurómaca con verdadera devoción. Las 
matena ^ £duard0 parecían sentencias. Gus-
palaDr*a ^ liatlar parsimoniosamente con sus 

•¿es P«ro sus mayorcs amibos eran los to-
a* ,T ¿ra pasión la suya por los toreros. Y pue* 
Tfr0¿ecirse que todos —las primeras figuras, en 

rticular, desde la época de "MacKaquito" Kas-
la preseate--" le conocieron y le trataron. Su 

ÍVura era familiar en los Hoteles, junto a la 
Û auC el espada reposaba en espera de cama e _ H J « 1 ¿ora de comenzar a recamarse de oroe y de 

^das. Allí, Eduardo hacía la advertencia leal, la 
observación precisa y prodigaba siempre el con­
sejo desinteresado, al par que la fisión exacta 
je la técnica del toreo, todo ello salpicado de 
un fino humorismo. Su gran afición le llevó a 
ir siempre en pos de sus ídolos, hasta casi sus 
últimos días, hasta la temporada que se fué, 
que ha sido la última 
en que hemos visto su 
figura castiza en los 
tendidos de las Plazas 
de Córdoba, de Osuna, 
de Andújar, de Sevi­
lla.» 

E d u a r do Ramírez. 
Ha muerto, y de su 

Un gran entusiasta de la Fiesta 

muerte creemos que 
pocos de sus amigos 
han tenido noticias. I 
él quería con cariño 
entrañable a sus ami­
gos; rendía a la amis­
tad un verdadero cul­
to. Yo le he oído ha­
blar, con lágrimas en 
los ojos, de "Joselito", 
"El Algabeño". Y de 
Ignacio Sánchez Me-
jías. Y de M a n o l o 
Bienvenida. Y no diga­
mos nada de "Manole­
te", Por 'Manolete ' sentía verdadera pasión. 
Muchas veces le llevó invitado a su casa de 
Montilla. Le hacían mucha gracia a Manolo Ro­
dríguez las ocurrencias -—los "golpes", decía él—i 
de Eduardo Ramírez. Cuando "Manolete" pasa­
ba por la estación de Montilla, se lo avisaba a 
Eduardo. Y éste, ufano, satisfecho, isalía a la 
estación con la banda de música y con una "ba­
tería ' de botellas del néctar montillano. 

—iAhí va eso, Manolo! j"Pa" el viajel —so­
lía decir. 

De todos hablaba bien Eduardo Ramírez. Por 
eso todos le querían y gozaban con departir con 
el un rato de charla amena, entretenida.' Marcial 
^alanda era otro tema usual de sus conversa­
ciones, Y "Chicuelo*;, y Pepe Luis, y Carlos 
Arruza, y —«a qué insistir más— todos, todos los 
toreros le conocían y le estimaban. Pero había 

Ha muerto 

Eduardo Ramir 

Días antes 4e marchar por segtuula res a América, aeom-
pasando a Julio Aparicio y a «Litrí*, se obtuvo esta foto, 
última é t Eduardo Ramírez. Con ellos, el autor de este ar­

ticule {Foto Ricardo) 

E 
volvía a vivir aquella época, lejana ya, en que él comenzó 
a ver toros y a conocer toreros, 

Eduardo Ramírez ha muerto. En el "planeta de la Fiesta" 
causará pena la noticia. A muchos de los que fueron y son 
aún héroes de los .ruedos les aflorará a los ojos una lágrima 
al repasar esta croniquilla. Descanse en paz «u alma. 

» JOSE LUÍS DE CORDOBA 

* WÜESTROS LECTORES 
El n ú m e r o 1 3 0 

d e EL R U E D O 
^ í ^ í f 8 Ia8 «Wicwltades que nos impidie-

.0IL!e*5Í^f «on anterioridad el número 130 
*e ^ RUEDO, que falta a muchos de núes-
' °8 ̂ fonales lectores para poder encuader-

** cole«ci6n de nuestra revista, actnal-
_ 8e prensa, y esperamos que 
ximm faCÍlítlM,<> "̂wmte la semana pró-

tanA Cu*nto8 en »« día nos escribieron soliei-
J-T V'lA,mcro 130 citado se les reserva su 
trlS? lu.e Podrán recoger en la Admims-
S o f ^ K m m > Bjwquillo, 13, o soli-
P-ovinciai '««pectivos corresponsales en 

unto T—OX torero ya, 
apoderado hoy—, José 
Flores, "Cámara", por 
quien Eduardo t e n í a 
una especialísima pre­
dilección. La casa de 
Eduardo era una conti*-
nuación de la de Pepe 
Flores. Y a la inversa. 
Cuando Eduardo iba a 
Sevilla, explicaba a los 
amigos: 

—Lo primero, voy* a 
echar %n rato en casa 
de Pepe. Saludaré a 
Carmela, que me esti­
ma mucho, y después 
hay lugar de hacer to­
do "lo demás"... 

Carmela es la espo­
sa do "Camará", y "lo 
demás" que Eduardo 
tenía que hacer en Se­
villa ora charlar con 
los toreros. Ni más ni 
menos. Su gran placer, 
por supuesto. ^ 

Aparicio y " L t i r i * 
han sido sus dos últi-
mos amigos lidiadores. 
Sus dos más jóvenes 
amigos. iritn —ca­
rácter seco— le res­
petaba y le escuchaba 
con atención y serie­
dad. Aparicio, en cam­
bio, gustaba de "hacer­
le sufrir*' con sus con­
tinuas bromas; jugaba 
con él como con otro 
j o v e n de su misma 
edad. Eduardo, entre 
ellos, era otro niño, que 

Otra foto de Eduardo Ramírez. Aquí aparece Jumo a «Litri», su más 
' joven amigo torero (Fofo Ricardo) 



LAS CORRIDAS D E TOROS, AUTORIZADAS 
EN FRANCIA 
Los diputados del partido campesino francés 

señores Soubert y Bamarony presentaron una 
proposición en la Asamblea Nacional de Francia 
en la que se pedia que fueran autorizadas las 
corridas de toros y novillos en aquellas regiones 
«donde pueda invocarse una tradición ininterrum­
pida». É l d ía i del actual la Asamblea aprobó 
sin discusión la propuesta, y desde esta fecha 
quedan autorizadas en Francia las corridas de 
toros, considerándolas como una «legítima expans ión 
artística». 

LA PRIMERA NOVILLADA D E L A Ñ O 

E n Alicante se inauguró el pasado domingo, 
d ía 4, la temporada con una novillada en la que 
fueron lidiados seis novillos de Morales Hermanos. 
Paco Esplá , que fué ovacionado en los tres ter­
cios,, fué cogido al entrar a matar por segunda 
vez a su primero y sufre una herida contusa en 
el mentón , otra en la nariz y conmoc ión cerebral. 
Galera mató al primero tras dos pinchazos y 
media estocada. Galera fué ovacionado en el 
segundo, oyó aplausos en el cuarto y dió la vuelta 
al ruedo en el quinto. Miguel Ortas cortó la oreja 
del tercero y fué ovacionado en el sentó . E l cuarto 
novillo sa l tó al cal lejón y cogió a don Angel Esplá , 
tilo del espada Paco Esplá , de cincuenta y ocho 
años , que resultó con una herida de pronóst ico 
grave en el escroto. 

FESTIVAL EN CIUDAD RODRIGO 

Con muy mal tiempo se celebró en Ciudad 
Rodrigo un festival a beneficio del Asilo de An­
cianos. Paco Muñoz, oreja. Pimentel, dos orejas 
y rabo. Manuel Santos, dos orejas. «Jumillano», 
dos orejas. Antonio dos Santos, oreja. Miguel 
Iglesias, «El Charro», oreja. 

ALTERNATIVA D E H U M B E R T O MORO 

Con lleno total se celebró la segunda corrida de 
la temporada en la Monumental de Méjico el 
pasado domingo, d ía 4. Toros de San Mateo. Ac­
tuaron Manolo dos Santos, Je sús Córdoba y 
Bfomberto Moro, que tomaba la alternativa. Ma­
nolo dos Santos no pudo hacer nada en su primero 
porque el bicho se rompió una pata durante la 
lidia. Hizo al cuarto una gran faena y cortó la 
oreja. Jesús Córdoba hizo una buena faena a su 
primero, pero no acertó con el estoque. E n el 
quinto estuvo magnifico con la muleta y mató de 
un gran volapié y sal ió cogido. Cortó las dos orejas 
y el rabo y pasó a l á enfermería con una herida 
de diez cent ímetros en un muslo. Humberto Moro 
fué ovacionado en el primero y fué muy aplaudido 
en el sexto. T a m b i é n Moro tuvo que ingresar 
en la enfermería con un puntazo de quince cen­
tímetros en la ingle. 

LA CORRIDA D E L DOMINGO EN BOGOTA 

Con lleno absoluto se celebró el pasado domingo, 
d ía 4, en B o g o t á una corrida de toros con reses 
de Mondoñedo, para «Diamante Negro», Aparicio 
y «Litri». «Diamante Negro» oyó aplausos en el 

H a n s i d o a u t o r i z a d a s i a s c o r r i d a s de t o ­
r o s e n F r a n c í a . - E I m a t a d o r P a c o E s p l á y 
s u t í o , d o n A n g e l E s p l á , h e r i d o s en A!í 
c a n i e . - A l l e r n a i i v a de H u m l i e r l o M o r o e n 
M é j i c o . - E l P á l m a l o d e l M u s e o T a u r i n o , 
de M a d r i d . - F u n e r a l e s p o r " M a e r a e l de 
T a r a n c ó n v ' l ' h í c u e l i r t o r e a r á en M é j i -
c o . - A i í r e d o C o r r o c i i a n o , e m p r e s a r i o e n 
T á n g e r . - l i i e n v e n í d a , l u í s M i g u e l y Latan-
d a , p i c a d o r e s . - A r r u z a t o r e a r á en m a y o 
en T o l e d o . - V e i n t e c o r r i d a s de l o r o s p a r a 
M a d r i d . - Q u i e r e n que l i r l e g a to ree e n 

l o r e n z o M a r q u é s 

primero y estuvo discreto en el cuarto. Julio 
Aparicio, dos orejas y vuelta al ruedo. «Litri», dos 
orejas y ovación. 

EL PATRONATO DEL MUSEO TAURINO 
Se ha reunido, bajo la presidencia del marqués 

de la Váida vía, el Patronato del Museo Taurino 
de Madrid, al que se incorporaron recientemente 
don Sancho Dávi la , el marqués de Lozoya y el 
señor Acebal. Asistieron por primera vez los se-' 
ñores Cossío (don José María) y conde de Coíombí. 

Los reunidos cambiaron impresiones sobre la 
marcha de los trabajos de organización y se d ió 
cuenta de los úl t imos donativos recibidos, algunos 
de ellos muy importantes. E l presidente de la 
Diputac ión y del Patronato expuso el propós i to 
de que la inauguración de este Museo Nacional 
de la Fiesta coincida con las próx imas de San 
isidro. 

Fué designado un Comité ejecutivo, que presi* 
dirá el diputado provincial, presidente de 1»Comi­
s ión de Cultura, don Francisco Casares, con don 
Sancho Dávi la , don José Marta Cossío, el conde de 
Colombí y el crítico don Celestino Espinosa. 

Todos los miembros de este Patronato mos­
traron su entusiasmo ante la iniciativa de la 
Diputac ión Provincial y su confianza en que se 
l legará a constituir el mejor certamen permanente 
para recordar la Fiesta y sus principales figuras. 
E l Patronato ruega a quienes posean objetos y los 
quieran ceder, incluso en depós i to y con todas 
las garantías , lo hagan en el plazo mas breve po­
sible para ordenar la colección antes del mes de 
mayo, en que se inauguraré. 

POR EL ALMA DE «MAERA EL DE TARANCON-
Por el alma del que fué popular taurino don 

Francisco Alarcón Garrido «Maera de Tarancón», 
fallecido el 19 de enero pasado, a los ochenta 
años de edad, se dirán misas hoy, a las diez y media 
y a las once, en la basí l ica de la Milagrosa y San 
Vicente de Paúl , García de Paredes, 51. 

«CHICUELO» TOREARA EN MEJICO 
E n unas declaraciones para 

D. F . , el empresario de la pla­
za México , don Alfonso Cao-
na, ha dicho que se propone 
traer de España primeras fi­
guras. Los que m á s derecho 
tienen para venir—añadió-— 
en cuanto el pleito se solucio­
ne, son Manolo González, «Pa-
rrita», Paco Muñoz y Curro 
Caro, con quienes me pondré 
al habla. También vendrá «Chi-
cuelo». Lo vi en Sevilla, y s é 

3ue su mayor deseo es despe-
irse de la af ic ión mejicana. 

Si se celebran las dos corridas 

El pepularisimo fotógrafo tan* 
riña Cano y su esposa, doña 
Vicenta Fernández, han sido 
padrinas, en Alicante, de la 
boda del hermane del prime* 
ra, don Vicente Cano, con la 
kellmma señorita Luisa Go-

mis Viudes 

s imul táneas , «Chicueh* debe torear la de 

NUEVO EMPRESARIO D E LA P L A Z A BE *V 
MORA * ^ 

E l gerente de la empresa de la Plaza de tr, 
de Valladolid, don Anto l ín Santiago Juárez 
ha quedado por dos años con el arrendamiento 
ta Plaza de Zamora y también las de Medir»» A 
Ríoseco y Vil lalón. ^ ^ 

SE A P L A Z A N U E V A M E N T E UN FESTIVAL 
£1 festival suspendido el pasado domingo, día 1 

en Vista Alegre por la lluvia se celebrará el próxiJo 
domingo, I I , a la hora anunciada, doce de 
mañana, con el mismo cartel de alumnos y 8if. 
viendo las mismas invitaciones. 

CORROCHANO, EMPRESARIO DE LA PLAZA 
DE TANGER 

H a sido firmado el contrato de explotación de 
la Plaza de toros de Tánger para la próxima tem­
porada entre los propietarios del coso y la nueva 
empresa formada por Alfredo Corroohano y 84n. 

I 

Los españoles «Caierito» y Julia Aparicio cenes* 
pendiendo a los aplausos fue el pública les tributo 
en B o g o t á el día 28 de enero, antes de comenzar 1» 

corrida en la que tan rotundamente triunfaron 

chez Amoraga Guemíca . L a nueva empresa tiene 
grandes proyectos y quiere hacer desfilar por 
la Plaza tangerina a todas las grandes figuras oe 
la tauromaquia española y mejicana una ve* 
resuelto el pleito. Tiene ya la aceptac ión ««fr,*" 
mará» para la ac tuac ión de Aparicio y «Litr»». 
contando t a m b i é n con Luis Miguel Dominguín» 
Manolo González y los novilleros m á s destacado* 

Inmediatamente comenzarán las obras de reto ­
ma de la Plaza para subsanar los 
premura del tiempo impidió corregir en 1» v**' 
mitiva construcción en la pasada témpora" 
Cuando terminen las obras se inaugurará la «om-
perada, que se espera se» para el roes de *Dr * 

LUIS M I G U E L , 
PICADORES 

BIENVENIDA Y LALANDA, 

Se es tá organizando un festival ben^l^tuA. 
que los diestros que a c t ú e n cambiarán sus nao" 
les papeles. - ¿ ^ 

Como picadores figuran Antonio Bienve» 
Luis Miguel y Pablo Lalanda. u-anolo 

Serán los espadas A n t o ñ e t e Iglesias, J 1 ^ ^ 
Fuentes Be jarano, Juanito Valenciano y J08:nift 
de la Cal, y para clavar banderillas s« cU?.jar) 
con Luis Barajas «el Pimpí», R a m ó n Higuera, " 
Avia y otros picadores. 
A R R U Z A T O R E A R A EN M A Y O EN TOLE»6 

Carlos Arruza se presentará en España » 



i« Plaza de toros de Toledo en el próximo 
^ l ^ l v o antes de las corridas de San Isidro, 
mes ^^akifestado el empresario de la plaza, 
^egún h*7í}í*lta El conocido hombre de negocios 
^icAnñtJnio González Vera que colabora con 
don Anton ia organización de la temporada en 
Villalta en ' ^ién ha confirmado esta noticia, 
«ata capí*»1» 

SEAN TRES LAS CORBIDAS FALLERAS 
QUIZA 

oue se aumente a tres el número d® 
E8 í S a s falleras. Se celebrarán los días i7 i * 

las c 0 j r n a r í O dándose entrada a Manolo Gon" 
v 19 ««« alternaría con Luis Miguel Dominguin. 
¿ález, 4ue ^utr i». Se ignora hasta el momento 
Apa?ombinaciones y carteles decisivos. 

U S CORRIDAS BE SAN JOSE EN BARCELONA 
, Balañá, el dinámico empresario de las 

o i í f i de Barcelona, organiza dos corridas de 
^Toara los días 18 y 19 de marzo. En la primera 

toros y ggjjt.aején comoraatador de toros «Litri», 
la secunda iría la reaparición de Manolo Gon-

îfez con algún diestro mejicano y Martorell, 
seguramente. 
VEINTE CORRIDAS BE TOROS PARA MABR1B 

La empresa de Madrid tiene adquiridas, hasta 
la fecha, veinte corridas de toros. 

Para lidiarlas antes de San Isidro cuenta con 
reses de doña Enriqueta de la Cova, Ignacio 
Sánchez, Benítez Cubero, Gabriel González y 
("leniente Tassara. 

Las de las fiestas dél Patrón de Madrid serán 
Ue Pablo Romero, Carlos Núñez, S. Guardiola, 
Antonio Urquijo, Felipe Bartolomé, Antonio Pérez, 
Arturo Sánchez Cobaleda y Galacho. 

Pasadas las corridas isidriles se estoquearán 
bureles de Manolo González, Alipio, Montalvo, 
Sánchez Fabrés, Alicio Tabernero de Paz, Arranz 
v Graciliano Pérez Tabernero. 
QUIEREN QUE TOREE ORTEGA EN LORENZO 

MARQUES 

Julián Marín, el torero navarro, que actúa en 
varias Plazas del Africa portuguesa, ha remitido 
a Domingo Ortega las bases de un ventajoso 
contrato si se decide a vestir el traje de luces en 
aquellas Plazas. Ortega tiene también el ofreci­
miento de una exclusiva para cierto número de 
corridas en España. 

Las fechas que se ofrecen a Ortega en Lorenzo 
Marques son el 25 de márzojr los días 1 y 8 d 15 
de abril. 
AVISO A LOS MATABORES 

La sección taurina del Sindicato Nacional de' 
Espectáculo ruega se tenga presente que es re­
quisito indispensable que los diestros, tanto mata­
dores de toros como de novillos, comuniquen a 
la mayor brevedad *sus correspondientes forma­
ciones de cuadrillas, detallando los nombres y 
apellidos de los que las integran y sus. respectivos 
domicilios para que queden establecidas las oblí 
gaciones que marca la reglamentación. 

CHOPERA NO ESTA CONVENCIDO BE QUE SE 
ARREOLE EL PLEITO HISPANO-MEJICA­
NO.—IA CORRIBA INAUGURAL EN ZA­
RAGOZA 
De «Heraldo de Aragón» recogemos lo siguiente: 
«Uegó ayer a Zaragoza el popular empresario 

taurino don Pablo Martínez Elizondo, acompaña-
ao de su hermano don Antonio y de sus hijos. 

*. como es natural, hablamos de toros v de las 
Pewpectivas de la próxima temporada, 
o™ N A ci,,cun«t»ncia8 familiares, apenas me he 
zadí! ^aÜa nada de asuntos taurinos. He reali-
w^ea r*""4 gestiones relacionadas con la 
temporada en las Plazas francesas y se han allana-
0 wgunas cosas. Ahora me voy a dedicar a la 

La-* {leñas taurinas ée Bogotá obsequiaron con un banquete a los matadores «Día* 
ra ante Negro» v «Caierito», Julio Aparicio y «Litri», que ocuparon la presidencia, 

con «Cámara» y don Diego Martínez 

compra de ganado 
para las novilladas. 

— i Y qué hay de 
la corrida de Pascua 
en nuestra Plaza? 

•—Pues que, efecti­
vamente, es casi se­
guro el cartel que se 
ha dado repetidas ve-

Están compro­
metidos definitiva­
mente Aparicio y 
«Litri». 

También los toros, 
que serán de Here­
deros de doña María 
Montalvo, por tratar­
se de una corrida 
bien presentada que 
podría lidiarse hoy. 
En cuanto a Luis'Mi­
guel, estoy en nego­
ciaciones, que creo 
darán e 1 resultado 
apetecido. 

—¿Algo más ulti­
mado? 

— N a d a . Unica­
mente el propósito de 
dar el día de Pascua una novillada en la Plaza de 
Bilbao; pero no tengo nada del cartel ultimado. 

—iCómo ve usted el pleito mejicano? 
-—Pues yo creo que no va a arreglarse tan fá­

cilmente. Y no por culpa de los toreros españoles, 
sino porque por allá andan muy desunidos y con 
muchos líos los diestros mejicanos, como puede 
verse por la misma temporada en la Plaza de Mé­
jico. 

—¿Cree usted muy interesante para las Empre­
sas la solución de este pleito? 

—Hombre..., a mí me parece bien que no haya 
líos en materia taurina. En plan de empresario, 
considero interesante la actuación de Arruza, y 
también que para las Empresas mejicanas resul­
taría muy beneficiosa la presencia de toreros espa­
ñoles en aquellas Plazas... 

—iCómo ve usted la adquisición de ganado para 
la próxima temporada? 

•—Ahora, como le digo, me voy a ocupar de eso. 
Lo que sí puedo adelantarle que, según mis infor­
mes, hay ganadero andaluz de prestigio, eso sí, que 
pide cuarenta mil duros por corrida. En fin, espere­
mos a ver cónio se inicia y desarrolla la temporada. 

Y esta ha sido nuestra con versación con don Pa­
blo Martínez Elizondo, que en unión de «los ami­
gos* de la Empresa se preocupa en estos momen­
tos de buscar sitio para instalar las taquillas de la 
Empresa, taquillas que con ese cartel de Pascua, 
van a verse poco menos que «asaltadas* por los 
aficionados.» 

UN OPTIMISTA 
«España», de Tánger, publica el siguiente des­

pacho: 
«Nueva York, 28 (Efe).—Angel Santiago, que 

asegura ha toreado 18 corridas en España en la 
temporada pasada, ha salido a bordo del «Vulca-
nia», rumbo a Lisboa. Angel Santiago reside en 
Nueva York y es hijo de padres españoles. E l año 
pasado visitó España. «Vi varias corridas •—dijo—. 
y me pregunté por qué no podría torear yo tam­
bién. Me hice torero. Actuó por pdímera vez en 
Antequera en el mes de agosto. * 

Dice que este año piensa torear en España 60 
corridas y que ganará el equivalente a mil dólares 
por cada una de ellas. «Quiero hacer carrera en el 
toreo •—añadió—, y tengo en cuenta que el torear 
no es un deporte, sino un arte.» 

Estará en España hasta últimos de este año, y 
cree que comenzará a actuar a mediados de vera­
no, «aunque admito •—concluyó^— que primero me 
tendré que entrenar con vacas bravas.» 

UNAS MANIFESTACIONES BE «ARMI-
LLITA» / 

«Levante», de Valencia, recoge las si* 
guientes manifestaciones del gran torero 
mejicano que fué Fermín Espinosa, «Ar-
millita»* 4» 

«Refiriéndose a la solución del pleito 
coletudo hispano mejicano, al parecer a 
punto de resolverse, Fermín Espinosa, 
«Armillita», ha dicho a un periodista: 

«Mire usted, no hay que engañarse. Ni 
Gaona, ni Carlos, ni yo, hubiéramos (lle­
gado adonde llegamos de no haber ido a 
España y haber toreado allí temporada 
tras temporada, alternando con las gran­
des figuras del toreo español y lidiando la 
diversidad de reses que allí se crian. * 

El nuevo empresario de la Plaza de Tán­
ger paseando per Sevilla con Ra&el «el 
Gallo» y el escritor Montero Galvaebe 

( Foto Arenos) 

Y como el periodista ahondara en el tema, pro­
siguió «Armillita*: 

«Esto es tan claro, que no tengo ningún incon­
veniente en que se publique, aunque alguien me 
tilde de «malinchista» al leerlo. Y se impone por su 
propio peso. Mientras en España hay centenares 
de Plazas de toros y casi todas de importancia, 
aquí el torero ni gana dinero ni gloria más que en 
las Plazas de la capital. Y en cuanto a aprender el 
oficio, bien claro se ve que es en España, donde 
hay variedad de castas, de sangre y de estilos de 
embestir, y donde el toro tiene fuerza y genio, don­
de un torero puede aprender a resolver los proble­
mas que le plantea la lidia.» 

Quedan, pues, robustecidas por las palabras de 
«Armillita», como por las trayectorias de Rodolfo 
Gaona y Carlos Arruza, que el torero mejicano ne­
cesita a España para llegar a la completa madu­
rez. Y del mismo modo sabemos que al torero es­
pañol le es conveniente, en todos los sentidos, cru­
zar el charco y ejercer su arte en las Plazas de 
allí, llenas de color, de pasión, de alegría y de una 
afición sin limites.» 

REAPARECIO ARRUZA EN GUABALAJARA 
El pasado martes, día 6, reapareció Carlos Arru­

za en Guadalajara (Méjico). Fueron lidiados ocho 
toros de La Punta por Arruza, Luis Procuna, Ma­
nuel dos Santos y Rafael Rodríguez. Carlos Arru­
za cortó las dos orejas y el rabo de cada uno de 
sus toros. Luis Procuna fué ovacionado en uno y 
dió la vuelta al ruedo en otro. Manuel dos Santos, 
vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. Rafael Rodrí­
guez oyó palmas en los dos toros. 

SANT JAMES, EN SEVILLA 
El torero norteamericano Sant James ha llega­

do a Sevilla, procedente de Nueva York. Ha ma­
nifestado que en la próxima temporada actuará 
en varias Plazas importantes, entre ellas la de Se­
villa. 
NOVILLADA EN CIUBAB RODRIGO 

El pasado martes, día 6, se celebró en Ciudad 
Rodrigo una novillada. Reses de Narciso AJaejos. 
Tito Alvarez, aplausos. Joselito Alvarez, oreja. 
CLUBS TAURINOS 

La Directiva del Club taurino de Logroño ha 
quedado constituida en la siguiente forma: 

Presidente, don Antonio Garrigosa Marañó»; 
vicepresidente, don Victorino San Miguel Elizon­
do; secretario, don Honorio Marín Aiquézar; teso­
reros-don Jesús Urzay Arizabaleta; vocales: don 
Valentín Ruiz Segura, don Andrés San Vicente 
Arizmendi y don Carlos García Plana. 

• » • 
La nueva Junta del Club Julio Aparicio, de Bar­

celona, la componen los señores siguieátes: 
Presidente, don Francisco Guerrero Díaz; vice­

presidente, don Francisco Marset Camacho; secre­
tario, don Jesús Santos Rodríguez; vicesecretario, 
don Fulgencio Baños García; tesorero, don Anto­
nio Alfonso Taberuer; contador, don Jacinto Gar­
cía Castillo; vocales: don Antonio Jódar, don Vi­
cente Pía Liñán, don Manuel Esparza Delgado, 
don Juan García Martínez, don José Antonio 
Martínez Martínez. 

•Mu* corrida vista desde la eafermerta", «Ciato buena» 
ocarreaclas", "Palmas a buena cneata». Asi Se titalao 
•Ifnaos de tos capita os iaedhos de la oten de Lid» 

Feratadez Safeedo 

«CUENTOS DEL ViEJO MAYORAL» 
PPUoyo de Mamei Casaaovk. Dibujos de Casero 



«Torada ea la Muño»»», él«o de Elbo, 
proftíríiad de don Fernartdo Coitarlf 

EN los principi )rf-del siglo XÍX. y más con­
cretamente u partir de Goya, se inicia, por 
imperiosa necesidad del ambiente, una al 
parecer nueva época en la pintura espa­
ñola, un nuevo y distinto ciclo ar t ís t ico 

que, rompiendo con los moldes prefijados, es­
tablecería las normas que habían de definir ¡a 
or ientación estét ica moderna que har ía posi­
ble las hondas alteraciones o transformaciones 
que tendrían que llevarse a cabo en los tiem­
pos actuales. Todo en ekarte es acomodaticio. 
BI ambiente predominante ejerce una influen­
cia sobre las reacciones creativas del pintor, 
que acompasará en lo posible el ri tmo de sus 
emociones internas a la emoción objetiva de lo 
que ven sus ojos abiertos, pur temperamento, 
a todas las innovaciones y rebeldías. Todo en 
ia vida pasa, y el arte, coma una manifesta­
ción del e spíri tu, envejece y pasa de moda.' 
convirtiendo en anacrón ico y extemporáneo lo 
que un día estuvo de moda o señaló una ac­
tualidad. E l arte español , cuya decadencia se 
hacía, cada vez más ostensible al paso del tiem-
po, precisaba de un aliento vigorizador que lo 
rejuveneciera y exaltara, y a falta de una au­
téntica variación técnica se acudió al tema que,-
al amparo del carac ter í s t ico sentimentalismo 
de la época, acusó las líneas esenciales del ro­
manticismo previsto por Goya y proseguid ) por 
sus continuadores. 

Cuando José Elbo nace en Ubeda, el calen­
dario señala la fecha, memorable para las ar­
les, de 26 de marzo de 1804, lo cual quiere de­
cir que casi inicia su vida con la del siglo, en 
el que sólo había de vivir cuarenta años, ma­
logrando su talento y dotes creativas pronve-
tedoras de ópimos frutos. Tan nacional se sen­
tía que, preguntado por un amigo el por qué 
prefería Jas escenas populares, con tes tó : ''Soy 
español y no encuentro más compatriotas quo 
as iñanolas y los toreros.,! Tan cierto era esto 

que casi todas sus obras acusan una preferen­
cia taurina en la t emát ica : "Un vaquero a ca­
ballo y dos toros ", dos "Suertes, de picadores 
de toros", "Una torada «n la Muñoza", 'Toros 
de Veragua", "Un majo", y sobre todo "La 
Plaza de toros de Madrid en un día de cor r i ­
da", pintado en i 841, y que es una de sus más 
notables obras. 

¿Qué traía ^n sí e! romanticismo? ;.Qué 

«Toro* de Veragua», cuadro de! . pintor 
romántko José Elbo (Colección Guitarte) 

nueva tendencia encerraba el grito de rebeldía 
de .los pintores ochocentistas? E r a en sí un 
ansia de modificaciones, de iniciar una nueva 
ruta en el arte, cansado ya de cierto clasicis­
mo tradicionalista. nue hacía densa y pesada 
ía a tmósfera ar t ís t ica . E l tiempo ha demostra­
do que aquella a l teración no era en fin de 
cuentas más que un grito personal y egoísta 
de individualismo. Lus hombres del XIX, enfer­
mos de cierta filosofía naturalista, quisieron 
encontrar en el arte ambiente para sus ansias 
de libertad creadora, y sin modificar en gran 
parte el procedimiento, sólo lograron, a fuerza 
de sensibilidad y sentimentalismo, a todas lu­
ces morboso, imprimir a su obra la tónica de­
cadente que, saturando la a tmósfera , se había 
adueñado del espír i tu de las gentes. Eíbb, me­
tido de Heno en la escuela románt ica , del bra­
zo de los Lucas, de Alenza y Esquive!, pero es­
capando de la personalidad del retrato, da vista 
ai paisaje, al escenario, siempre igual y siem-

.pre distinto, de la Naturaleza, y en ella sitúa 
a sus personajes, que •simbólicamente lo mis­
mo pueden ser "La Venta de la Trinidad" que 
"Unas mujeres yendo al baño" o "Un vento­
rr i l lo en la ribera del Manzanares". Pero asi, 
como Lucas y Alenza, principalmente, dan a su 
obra un tono oscuro o sombrío , Elbo, más l u -
minos). más claro de color, apenas penetra en 
las modalidades de !a pintura tenebrosa de la 
época. La distancia af "íoya de la úl t ima época 

es más acusada, distante también en la téc­
nica, pues si Alenza y Lucas abocetan figuras 
e ins inúan contornos, con una simple pincela­
da dan la luz o el refltejo, el tono y hasta tos 
valores completos del cuadro. Elbo se encariña 
con ia línea y con los detalles, A-, como Vicente 
López, rompe muchas veces el justo medio df 
cierto equilibrio estético para cae r en ese ex­
cesivo amaneramiento que desvirtúa el con­
cepto ar t í s t ico que hoy se tiene de la.obra pic­
tórica. E n realidad no era culpa del hombre-
sino del momento. E] pintor romántico era de­
masiado esclavo de ia línea y del dibujó. De 
ahí, de ese defecto a r r a n c ó precisamente 
Juego de luz y color que al cabo del tiemp" 
se l lamó impresionismo, reacción lógica y na­
tural de ios ¡hombres situados cronológicamen­
te "en otro ciclo, m á s acorde y armónico con 
el espí r i tu renovador, que autént icamente tiej^ 

-consecuencias p rác t icas en los finales de! »' 
o iniciación del siglo que corre. . 

D-e todas formas, aunque ese anacronism^ 
pictórico se hace verdaderamente ostensible g 
la pintura de Elbo, su visión deja en nosotr ' 
c#mo la suave caricia de un soplo romám ' 
o rno la tenue brisa de aquella primavera * 
ti mental que se adueñó de los .hombres y ^ 
Jeres de la España almibarada, y a la-'vez 
quieta, de los años medios del siglo XIX-

MARIANO SANCHEZ DE PAUACIOS 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

(Viene d e l nú­
m e r o anterior) 
tenecian a la 
^ a n a dería de 
d o ñ a M a r i 
Montalvo. 

873.—M. 1. L. 
Zara go z a). — 

Fué en el año 
1925 c u a n d o , 
rompiéndose la 

_,.„ tradición, se ce-
Nicanor Villalta iebró en esa ca. 

nital una corrida de toros el 
mismo día 12 de octubre, festivi­
dad de Nuestra Señora del Pilar . 
Tomaron parte en ella ViUalta, "Ar-
millita" (Juan, el que luego fué de 
banderillero en la cuadrilla de su 
hermano I ermin) y "Morenito de Za­
ragoza", y se lidiaron en la mis­
ma seis toros de don Narciso Dar-
naude. 

874. — E . T. O. (Sevilla). — E l que 
fué notable banderillero Antonio So-
riano ("Maeia Chito ), hermano del 
novillero Francisco, o sea del pri­
mitivo "Maera", murió en Méjico, el 
30 de diciembre de 1910, a conse­
cuencia de un disparo de arma de 
fuego, hecho involuntariamente por 
el picador Antonio Viñó ("Inglés 
Chico"). 

875. ^ U N BIBLIOFILO (Madrid) . -
EI hecho al que usted quiere ref erirse 
ocurrió a fin de diciembre de 1901 
o principio de enero de 1902 —no 
oodemos precisar ia fecha—'; pero 
no consistió e l mismo en "un es­
cándalo registrado en la Academia 
de la Historia", como dice usted, 
sino que lo ocurrido fué lo siguiente: 

Al celebrarse una sesión para dar 
ingreso como académico a don Ra­
fael Torres Campos, contestó al dis­
curso de éste el señor Fernández 
Duro, quien, sin venir a cuento, la 
emprendió duramente con las corri­
das de toros y contra los sostenedo­
res y defensores de las mismas. Se 
dijo entonces que tan violento ata­
que fué un desahogo del mal efecto 
producido al señor Fernández Duro 
Por el hecho de que la expresada 
Academia, aceptando el informe fa­
vorable de una ponencia competen­
te, hubiera adquirido para su biblio­
teca un ejemplar del notable libro 
"El espectáculo más nacional", del 
conde de las Navas. 

Los versos incompletos que usted 
anota en su carta son de un tal Ma­

nuel de L e ó n 
M a r c h a n t e 
—que existió en 
el siglo XVI1—, 
y pertenecen a 
la "Relación de 
una fiesta de to­
ros celebrada en 
Cuenca", cuyas 
dos pr i m e r a s 
1 é c i m a s —en 
las que e s t á n 
los versos que 
u s t e d señala— 
dicen así: 

Salió en Cuenca un Peregrino 
a los loros, en la Plaza, 
después que a la calabaza 
le trasegó todo el vino. 
Y asi, por este camino, 
siendo el día tan aciago, 
como lo dirá el es-trago, 
pues que si de atrás se toma, 
el Peregrino iba a Roma 
y venia de Santiago. 

Hacíale al toro el son 
con el bordón, muy puntual, 
y al toro sonaba mal 
la música del bordón. 
Dió tras él, en conclusión, 
por caminos no vulgares, 
y en atajos singulares 
anda el toro a daca y toma, 

y antes que él 
[llegara a Roma 

le visitó los Lu-
[gares. 

876. — D. P. 
Murcia).—En el 

año 1886 torea­
ron, en las cua­
tro corridas que 
en Valencia se 
celebra ron c o n 

i motivo de la fe­
ria de julio, ios 
liestros "Lagar­
tijo", "Frascue­
lo" y Mazzanti-

ni , y se lidiaron toros de Pablo Ben-
jumea, Antonio Miura, José Orozco 
y Vicente Martínez, si bien el se­
gundo de los citados matadores, por 
haber resultado herido en la prime­
ra corrida, no pudo tomar parte en 
las otras. 

Cuatro fueron, también, las efec­
tuadas en el año 1887, y en las cua­
tro allternaron "Lagartijo" y "Fras­
cuelo", al estoquear ganado de Félix 
Gómez. Antonio Miura. Eduardo 1 ba­
rra y Victoiriano Ripamilán. 

En 1888 se celebraron otras cua­
tro, con reses de Félix Gómez, Ma­
nuel García Puente López (Aleas), 
duque de Veragua y conde de la Pa­
tilla, y los d i e s t r o s "Lagartijo", 
"Frascuelo" y "Espartero". 

«Lagartijo» 

Con los espadas "Lagartijo". "Cara-
Ancha" y ' Gucrrita' , y ganado de 
Eduardo 1 barra, conde de la Patilla, 
duque de Veragua y Felipe de Pablo 
Romero se dieron las cuatro corridas 
del año 1889. 

Las del año 1892 se verificaron con 
estos carteles: Mazzamtini, "Esparte­
ro" y "Guerrita", toros de Eduardo 
Ibarra; "Lagartijo", Mazzantini y 
"Espartero", toros de Miura, y "La­
gartijo", "Espartero" y "Guerrita", 
nueve toros del marqués del Sal­
tillo. 

En el año 1894 celebráronse éstas: 
"Guerrita" y "Bombita" (Emilio), to­
ros de Joaquín Murube; Mazzantini, 
" G u e r r i t a " 
'Fabrilo". toros 
de Pablo Rome­
ro; Mazzantini, 
" G u e r r i t a " y 

Toreri to", to_ 
ros d e Vicente 
M a r t í n e z , y 

• M a z z a n t i n i . 
"Guerrita", "Fa­
brilo" y "Bona-
rilto", cuatro to­
ros de Adalid y 
otros cuatro de 
Moreno S a n t a-
maría. 

Los cart e 1 e 
del año 1895 fueron los siguientes: 
en las tres primeras corridas actua­
ron Mazzantini y "Guerrita" con to­
ros de Veragua, Saltillo y Miura, 
respectivamenite, y en la cuarta se 
lidiaron nueve toros del conde de 
Espoz y Mina por^los dos citados 
diestros y Antonio Fuentes. 

En 1896 se efectuaron estas cuatro 
corridas: "Guerrita" y "Bombita" 
(Emilio), toros de Veragua; "Guerri­
ta". "Fabrilo" y el mismo "Bombi­
ta, toros de Miura; "Guerrita", "Fa­
brilo", Fuentes y "Algabeño", ocho 
toros de Esteban Hernández, y " M i ­
nuto" y "Faico", reses de Teodoro 
Valle. 

Las corridas del año 1897 se ajus­
taron a este programa: "Torerito", 
"Lagartijillo" y Fuentes, toros de 
Concha y Sierra; "Torerito", Fuen-

«Bonarillo» 

.«Frascuelo» 

E 
andaba 

Y DECIA I A V E R D A D 
1 regresar Francisco 
de Méjico, se pume­
nte dinero, y al olor 
estro en la estación 
conocido suyo, de 
el manejo del sable, 

do bien y que traes 
a "Maera" en cuanto 

me ha ido mu bien y he ganao 
"pasta'en buten"; pero no traigo ni un sén-

timo—respondió "Waera". 
¿Pues qué has hecho, home? 

_ L o he gastao too en el mejor negosio que hay por allá. 
He comprao casas en Veracrús... 

—¿De verdá? 
Chipén. No tienes más que llegarte allí y preguntar por 

las casas de la siudá. Verás como te disen que cuasi toas 
son de "Rflaera". 

Quería decir de madera. 

Nicanor Villa, 
«Villita» 

tes y "Algabe­
ño", t o r o s de 
Miura; Mazzan­
tini , Fuentes y 
"Algabeño". to­
ros de Veragua, 
y Mazzant i n i 
"Torerito" y "Vi ­
l l i ta". tres toros 
de V e r a g u a y 
seis de Vicente 
Martínez. 

Y, en fin. las 
corridas c e l e 
b r a d a s en la 
misma feria el 
año 1898 fueron éstas: Mazzantini. 
Fuentes y "Bombita" (Emilio), toros 
de José Manuel de la Cámara; Maz­
zantini, "Lagartijillo, Fuentes y el 
mismo "Bombita", cuatro toros de 
Miura y otros cuatro de Moreno 
Santamaría; una novillada con "Va­
lenciano" y Paco "Fabrilo", y seis 
astados de Palha (dicho "Fabrilo" 
resultó cogido y solamente estoqueó 
uno), y otra novillada más. con " F i ­
nito". "Bombita" (Ricardo). F é l i x 
Velasco y Antonio Montes, y dos to­
ros de Otaolaurruchi y seis de More­
no Santamaria. 

Cuando usted nos rectifica en su 
carta al decir que la Itima corrida 
de prueba celebrada en Pamplona 
por la mañana fué la del 8 de ju­
lio de 1934, tiene usted razón; pero 
no nos prive de la que nos asiste 
al afirmar en nuestra respuesta nú­
mero 784 que dicha última corrida 
matinal de prueba fué la efectuada 
el 9 de julio de 1912. Nos explica­
remos: con ésta del año 1912 se ce­
rró el largo período histórico du­
rante el cual se observó sin inte­
rrupción la costumbre de efectuar­
se por la mañana la expresada co­
rrida de prueba; esto es lo que qui­
simos decir; y al hacer ahora la 
aclaración hemos de agregar que la 
celebrada en 1934 puede decirse que 
no cuenta para el caso, por tratar­
se de un hecho esporádico u ocasio­
nal, que no se ha repetido posterior­
mente, o sea de un episodio suelto, 
alejado veintidós años del final de 
la referida tradición. 

¡Ah! E l encargado de esta sección 
del CONSULTORIO no es el escritor 
a quien usted dirige su carta. Así, 
pues, envíe la correspondencia en 
lo sucesivo a nuestro director. 

877.—J. P . (La Coruña).—La Plaza 
de toros de esta capital fué inaugu­
rada icón fecha 2 de julio de 1885, 
en cuyo año se celebraron estas cin­
co corridas: en la inaugural y en las 
de los días 3 y 5 
del mismo mes 
actuaron Salva-
d o r S á n c h e z 
(Frascue lo) y 
J u a n Ruiz (La­
gartija), con to­
ros de Carreros, 
de Vicente Mar­
tínez y de Sán­
chez Tabernero, 
respectivamente, 
y en las de los 
días 23 y 30 de ^ m Ruiz' "Lagartijal1" 
agosto tomaron (Continuará en el 
p a r t e " C a r a - número próximo.) 
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Portada de «La Lidia». Abril de 1899. 


